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PRESENTACIÓN
«La dignidad de la mujer y su vocación, objeto constante de la refle-
xión humana y cristiana —afirma el papa Juan Pablo II— ha asumido
en estos últimos años una importancia muy particular. Esto lo demues-
tran, entre otras cosas, las intervenciones del Magisterio de la Iglesia, re-
flejadas en varios documentos del Concilio Vaticano II»1.
La mencionada reflexión del papa sobre la mujer, experimentó a lo
largo del tiempo muchas transformaciones en sus dimensiones, filosó-
fica y teológica, también en la sociocultural, científica, etc. La mujer
fue considerada en unas sociedades como la autoridad superior (el ma-
triarcado), y en otras fue empujada a ser una simple sierva del hombre,
el guerrero y señor (el patriarcado). Este último esquema influyó tanto
en el Oriente Próximo, la cuna del Antiguo Testamento y del cristia-
nismo, como en la cultura greco-romana y en consecuencia, también
en todo el mundo cristiano. Sería muy difícil sacar de ese gran crisol de
la historia una imagen de la mujer sin una referencia a uno de los tex-
tos fundamentales de la misma, es decir, la Sagrada Escritura.
Así pues hay que mencionar aquí el progreso hecho por el Concilio
Vaticano II y también los escritos del último papa: la Carta Apostólica
Mulieris dignitatem del año 1988 y la «Carta a las mujeres» del 1995
que forman una síntesis de la actitud de la Iglesia respecto a la mujer.
Es la visión equilibrada basada en la Biblia y la Tradición. La Iglesia
presenta de nuevo el ejemplo mariano de la mujer orientada totalmen-
te a Dios y un paralelismo entre la Madre de Dios y la mujer en gene-
ral2. Al hablar de la creación de la mujer afirma que el pecado original
de ningún modo es imputable sólo a la culpa de la mujer3. Vemos en
ese documento la presentación de las relaciones abiertas entre el Señor
y las mujeres4. Así se resalta la misión de la mujer dentro de la Iglesia, y
desde la perspectiva del amor; la mujer es vista como la madre, la espo-
sa, la hija y la hermana, como la trabajadora, así también como la per-
sona consagrada5. La mujer es percibida en todas esas dimensiones
como una portadora de la dignidad específica de la persona humana6.
La doctrina de la Iglesia acerca de la mujer después del Concilio Vati-
cano II encontró sus reflejos también en algunos escritos de los teólo-
gos y filósofos cristianos y no sólo católicos. Ante todo merece aquí
una referencia especial la obra ya clásica de Paul Evdokimov7.
Al lado de la teología de la mujer representada por el magisterio de
la Iglesia se desarrolló también una corriente paralela bajo la influen-
cia de las doctrinas feministas. Como el principio de ese desarrollo re-
conocemos la actividad de Elizabeth Cady Stanton y su grupo, coro-
nada por la edición de Woman’s Bible en los años 1859-1898 (en el
seno protestante) y la fundación de la «Alianza Internacional Juana de
Arco» en Gran Bretaña en 1911 (en el campo católico)8.
La mujer, junto con el hombre, en una complementariedad mu-
tua, es creada a imagen de Dios y forma, junto con el hombre, el cul-
men de la creación divina9. El Antiguo Testamento presenta para no-
sotros una imagen de la igualdad y unión interpersonal entre la mujer
y el hombre en sus primeros momentos10. Sin embargo, desde una
perspectiva general notamos una inferioridad de la mujer frente al
hombre. La continuación de esta línea la encontramos en el Nuevo
Testamento, especialmente en los escritos de S. Pablo11. El punto cla-
ve que predomina todas las perspectivas bíblicas es la actitud de Jesu-
cristo, abierto a la mujer.
La visión bíblica junto con las influencias socioculturales del mun-
do antiguo abrió las puertas para un campo amplio de la interpreta-
ción del papel de la mujer en la vida de la Iglesia cristiana. De las fi-
guras femeninas bíblicas indudablemente dos —Eva y María— son
las que más influyeron en la concepción de la mujer formulada por
los Padres de la Iglesia. Eva generalmente es vista por los Padres como
la mujer en su situación existencial de inferioridad, y María como la
meta hacia la que, precisamente esta mujer, considerada en inferiori-
dad —cuando no asociada a un signo claramente negativo—, tiende
y con la que debe identificarse12. La época patrística ha dado para la
posterioridad la visión de la mujer muy diferente. Por un lado pode-
mos encontrar las comparaciones entre la mujer y la Iglesia y por otro
tan sorprendentes opiniones como la de Tertuliano que llama a Eva
«la puerta del diablo» y «la primera violadora de la ley divina»13.
No es dificil adivinar que no sólo las mujeres de la Biblia constitu-
yeron un punto de interés para los antiguos autores cristianos. Cada
uno de ellos estuvo, de algún modo vinculado, con el mundo femeni-
no. Incluso los ascetas que se apartaron totalmente de las mujeres, te-
nían sus madres o hermanas y es dificil imaginar que podrían elimi-
190 JERZY ZBIGNIEW LACHOWICZ
nar totalmente la visión de la mujer de su mente. De todos modos los
ascetas más radicales fueron una minoría entre la gente cristiana y en-
tre los autores de su tiempo. Se puede entonces confirmar con certeza
la opinión de Mara que dice: «Los Padres estudian ampliamente las
características de la mujer en los diversos estados de virgen, esposa,
madre, viuda, recogiendo tanto los modelos conocidos en la cultura
pagana como los propios de la Escritura o aquellos que ya desde los
primeros siglos se presentaban como nuevos ejemplos de la mujer
como Mónica, Nonna, Macrina, Melania... a las cuales se podía refe-
rir en contextos concretos y actuales»14. Durante años creció entre las
líneas de los escritos patrísticos una doctrina cristiana acerca de la
mujer en una gama de amplias dimensiones. De ellas se ocuparon au-
tores tan famosos como: Orígenes, Atanasio, Gregorio Niseno, Jeró-
nimo, Juan Crisóstomo, Ambrosio, Agustín, Cipriano, o nuestro Gre-
gorio Magno15. En la actualidad han abundado los estudios sobre la
cuestión femenina en el cristianismo primitivo, tanto desde una pers-
pectiva general, como de problemas más limitados, como el martirio
de la mujer, la virginidad, la viudedad, la diaconía, etc.16. Encontra-
mos también algunas monografías dedicadas a la mujer y su papel en
relación con un autor concreto17. A pesar de esos trabajos todavía po-
demos descubrir unas zonas menos estudiadas o que no se han pro-
fundizado suficientemente. Este es el caso de S. Gregorio Magno so-
bre el que discurre nuestra investigación.
Pero surge la pregunta inevitable: ¿por qué ocuparnos del papel de
la mujer en S. Gregorio Magno? Nuestra respuesta es bien precisa:
siempre nos ha atraído la figura de este Pontífice, a través de las lectu-
ras que hemos realizado de sus obras. En él exactamente esperamos
descubrir un resumen de la cuestión elaborada en el pensamiento cris-
tiano durante los siglos pasados. Es también S. Gregorio Magno una
de las personalidades más importantes del fin de la época patrística que
confirma Juan Pablo II en la carta apostólica Plurimum significans18. Si
tomamos en cuenta la opinión de Rosik que «no hay en el medievo
obra teológica o una compilación, que no manifieste la inspiración de
(este) Papa»19, sin duda podemos también afirmar que su persona y su
obra tienen una parte relevante en la formación de la conciencia me-
dieval también sobre el papel de las mujeres y constituye un puente
original entre la visión de la antigüedad cristiana y la del medievo.
El pensamiento de Gregorio Magno ha merecido en los últimos
años una mayor atención de los estudiosos20. Nosotros nos ocupare-
mos aquí de sus opiniones sobre el papel de la mujer y también de sus
relaciones personales con las mujeres de su tiempo. Para ello vamos a
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examinar la producción literaria de nuestro Autor, fijándonos espe-
cialmente en algunas obras, como las cartas que figuran en su Regis-
trum Epistolarum que forma un tesoro de informaciones acerca de las
relaciones entre el Papa y las mujeres. También examinaremos las
obras exegéticas: los comentarios bíblicos y las homilías. Ante todo
son sus Moralia in Iob, la más grande obra gregoriana de treinta y cin-
co libros, en los que comenta el Libro de Job. Al lado de esa magnífi-
ca obra tendremos en cuenta las Homiliae in Evangelia y Homiliae in
Ezechielem que contienen algunas referencias a nuestra temática. Con
el mismo criterio estudiaremos otros comentarios, como la Expositio
super Cantica Canticorum e In Librum Regum Expositionum Libri I. No
podemos hacer caso omiso de los Dialogi: la obra en una gran parte le-
gendaria pero que contiene a la vez datos biográficos muy interesantes
sobre algunas personas santas y sirve como una de las fuentes impor-
tantes especialmente para el capítulo segundo. En la relación con su
famosa Regula pastoralis podemos señalar la escasez de textos sobre la
mujer que presenta, tal vez por tratarse de una obra dirigida a los pas-
tores de la Iglesia21.
En relación con el estado de la investigación sobre la visión de la
mujer en la obra de S. Gregorio Magno, podemos consignar aquí algu-
nos trabajos que se refieren a los problemas parciales. Merece la pena
apuntar un corto artículo de Grün sobre la mujer en los «Diálogos»22.
La dimensión bíblica alcanzó el interés de muchos autores y podemos
descubrir algunos títulos que se refieren a la Virgen María23. También
debemos mencionar los artículos sobre la visión gregoriana hagiográfi-
ca. Aquí el primer lugar lo ocupa, sin duda ninguna, S. Escolástica.
Podemos afirmar que ese tema es más popular entre los investigadores
y tenemos hasta ahora por lo menos once títulos24. De nuestro registro
tampoco podemos olvidar un estudio dedicado a Sª Silvia25.
En cuanto al método empleado, hemos de decir, que en una prime-
ra aproximación hemos propuesto hacer un trabajo directamente sobre
las fuentes, con un análisis de los textos, para después establecer una
síntesis del pensamiento gregoriano en cada punto concreto estudiado.
De acuerdo con el material recogido hemos dividido el trabajo en
dos capítulos. El primero: Los ejemplos bíblicos de las mujeres; y el
segundo: Los ejemplos hagiográficos y legendarios.
Este trabajo es una parte de la tesis doctoral titulada «La mujer en
la vida y el pensamiento de San Gregorio Magno (540-604)» y dirigida
por el Prof. Dr. D. Domingo Ramos-Lissón. Me resta aquí dar gracias
por su ayuda inestimable.
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LAS REPRESENTANTES DE LOS DIFERENTES
NIVELES DE LA VIDA SOCIAL
La realidad histórico-social en cada país y prácticamente en cada
sistema político, es muy variada. Por supuesto que así fue también en
los tiempos de S. Gregorio. La sociedad tardo-romana tanto en Orien-
te, como en Occidente, estaba dividida en diferentes estratos de po-
blación. De ahí que primero nos ocupemos del trato que tuvo el papa
con quienes estaban en el nivel más alto, es decir, con las emperatrices
y las reinas, así como con sus familiares más inmediatos. Después ana-
lizaremos su relación con las patricias y otras mujeres libres, y por úl-
timo nos ocuparemos de las esclavas.
1. LAS MUJERES DEL NIVEL MÁS ELEVADO
En este apartado, vamos a tomar como fuente principal, la corres-
pondencia epistolar de Gregorio, dirigida a esas personas, y luego de
ahí, podremos perfilar los distintos aspectos que descubrimos en ellas,
y el tratamiento que les da el Papa.
1.1. Ejemplos personales. Un análisis de las cartas
En la correspondencia de Gregorio encontramos cinco mujeres en
el nivel más elevado. Dos son esposas de los emperadores del Oriente
y tres reinas de pueblos bárbaros. La primera emperatriz es Constanti-
na1, mujer del emperador Mauricio (582-602), que recibió tres
cartas2. Leoncia3, en cambio, es la destinataria de una sola4. Entre las
reinas se encuentran: Berta5, reina de Kent, receptora de una carta6;
Brunekhilda7, reina de los francos, tiene una correspondencia más ex-
tensa: diez epístolas8; Teodolinda9, reina de los longobardos, a la que
el Papa dirige cinco cartas10. Otras mujeres de las familias reales serán
también corresponsales de S. Gregorio, como Teocista, hermana del
emperador Mauricio, a quien escribe tres cartas11, pero de otras sólo
nos han llegado algunas menciones incidentales, como sucede con
Gordia, hermana también del emperador Mauricio, y con su hija Teo-
cista12. El mismo tipo de mención se hace de una hija de Teodolinda13.
1.1.1. El influjo de las mujeres en la esfera del poder político
La mujer, aún siendo reina, en una sociedad patriarcal tiene una
función más bien, de índole representativa que de gobernante, es la
mujer del emperador o del rey, pero la dirección del poder lo lleva el
marido. La única excepción es Brunekhilda, que después de la muerte
de su marido, el rey Sigiberto I (†575) y de su hijo el rey Childeberto II
(†595) gobierna como regente en nombre de sus dos nietos menores
de edad: Teodorico II, rey de Borgoña y Teodoberto II, rey de Austra-
sia, aunque tampoco en este caso se puede hablar de ejercer un poder
gobernante femenino con plenitud autónoma.
Ahora bien, podemos hablar de la influencia de la mujer, no tanto
porque ejerza una potestas, sino en cuanto tiene una auctoritas, dada
por la proximidad con quien es el máximo jerarca del imperio o del
reino. Tratándose, además, de cristianas es razonable que el influjo sea
mayor al tratar temas relacionados con la Iglesia, máxime si tenemos
en cuenta la concepción constantiniana del poder, vigente en el Impe-
rio de Oriente. En ese sentido podemos considerar algunos aspectos
centrales como, la tarea de las mujeres de las familias gobernantes en
la acción evangelizadora, el esfuerzo por la paz, y la ayuda de la Iglesia
en el nivel socioeconómico o incluso disciplinar.
1.1.2. En la evangelización
Hablando del tema de la propagación de la fe y, en concreto, de la
fe católica, se pueden sacar dos líneas principales de la cuestión; la
primera es la entrega de la fe en el seno de la familia y la otra es la ayu-
da a la evangelización realizada por la Iglesia.
A. Ámbito familiar
Conocemos bien la función de la esposa o la madre en la propaga-
ción de la fe. Basta recordar aquí las palabras de S. Pedro14 o los textos
de Juan Pablo II15 sobre este particular. S. Gregorio Magno, concreta-
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mente, se hace eco de este asunto cuando habla de la influencia de la
mujer sobre su marido16. Este sería el caso de la reina Berta y su mari-
do Etelberto. Como hemos señalado más arriba, no cabe duda de la
gran influencia de Berta. Gracias a ella, ahora podemos honrar a Etel-
berto, como a un santo de la Iglesia17. Ciertamente que no subió a la
cumbre de la santidad sin la ayuda activa de su esposa y no fue un
abuso retórico compararla con Sta. Elena18.
Conocemos también el papel de Teodolinda en la conversión de
los longobardos19. Un paso muy considerable en ese camino fue el
bautismo de su hijo Adulovualdo en la fe católica, que nuestro Autor
alaba cordialmente en una de sus cartas20.
Gregorio Magno también testimonia el papel de Teoctista, la her-
mana del emperador, en la formación de sus hijos. Nos enteramos por
Gregorio de los consejos que le da para formarlos en las buenas cos-
tumbres y controlar la enseñanza que les impartían los eunucos encar-
gados de esa educación21.
B. Colaboración en la acción evangelizadora de la Iglesia
La cooperación femenina en la labor evangelizadora se nos mues-
tra con gran claridad en la correspondencia gregoriana con las reinas.
Podemos decir que tiene un puesto relevante en el caso de Inglaterra.
Así se puede constatar en la única carta que dirige Gregorio a la reina
Berta de Kent, donde la compara con la emperatriz Elena, precisa-
mente por su ayuda en la propagación del Evangelio en Inglaterra22.
El mismo asunto aparece también en las cartas a la reina Brunekhil-
da. Ya en los principios de la acción evangelizadora de Agustín el Papa
escribe a la reina de los francos pidiéndole ayuda23. La reina respondió
positivamente a esa petición y en otras cartas encontramos manifesta-
ciones de gratitud por la ayuda recibida24. Esta ayuda de la reina le im-
pulsará a pedir de nuevo su protección para otros hombres enviados a
Inglaterra, concretamente al abad Melito y al sacerdote Laurencio25.
En resumen, podemos afirmar, que el papel de las reinas católicas,
y por tanto el de la mujer en el campo de la evangelización fue muy
importante y que fueron ellas unos pilares del catolicismo en Europa
occidental26.
1.1.3. Colaboración en los asuntos disciplinares de la Iglesia
Los asuntos disciplinares están presentes en muchas cartas dirigi-
das a estas mujeres prominentes. Es claro, que no es cometido nuestro
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hacer un análisis detallado de las cuestiones y las resoluciones de ín-
dole disciplinar que se suscitan en esas cartas, pero sí debemos consig-
nar, la esperanza de Gregorio en esa ayuda femenina, como podemos
colegir de su correspondencia.
Un grupo de cuestiones disciplinares de índole eclesiástica es so-
metida a la consideración de esas mujeres, próximas al poder políti-
co27. Así ocurre ante la actitud del patriarca de Constantinopla, que
tomó la decisión de apropiarse el título de «patriarca ecuménico»28,
cosa que no gustó al Papa. Sobre este hecho habla en la carta 5, 39 su-
brayando la soberbia del patriarca Juan29. Otro tanto sucede con el
perdón al obispo Máximo de Salona, que fue consagrado sin permiso
papal30.
Nuestro Autor escribe también a la reina Brunekhilda sobre el
otorgamiento del palio al obispo Siagrio31, explicando concretamente
el modo de proceder en ese caso32.
Otra cuestión que preocupaba mucho a Gregorio era la de la simo-
nía y las ordenaciones episcopales de los laicos. Con ese asunto se re-
lacionan las cartas a Brunekhilda33. A la misma reina escribió Grego-
rio también sobre la conducta incorrecta de los sacerdotes34. También
lo hará en el caso del obispo Menas, acusado de algunos delitos, ase-
gurando a la reina que el obispo está libre de las culpas y se le permite
volver a la diócesis. En el mismo escrito aclara la cuestión de un obis-
po enfermo y el modo de ayudarle35. Igualmente el Papa interviene en
el caso de un hombre casado dos veces que quería recibir el sacramen-
to del orden. Gregorio responde negativamente a la pregunta de la
reina sobre este particular36.
1.1.4. El esfuerzo de mediación por la paz
Algunas de las cartas de S. Gregorio dirigidas a mujeres prominen-
tes, van encaminadas a conseguir una ayuda de mediación para conse-
guir la paz. Este es el caso que nos ofrece la carta 13, 5, donde pode-
mos leer sobre la misión secreta de dos delegados de la reina
Brunekhilda: Qui omnia quae sibi iniuncta dixerunt subtili nobis insi-
nuacione reserasse noscuntur. De quibus curae nobis erit sequenti tempore
excellentiae vestrae quid actum fuerit indicare. Nam nos, quicquid possi-
bile, quicquid est utile et ad ordinandam pacem inter vos et rempublicam
pertinet, summa Deo auctore cupimus devotione compleri 37. No es difícil
percibir que el argumento principal de la carta es la paz y la promesa
de Gregorio para conseguirla. El esfuerzo por la paz entre el imperio y
la reina de los francos es el reflejo del asunto que seguramente preocu-
222 JERZY ZBIGNIEW LACHOWICZ
paba a Brunekhilda. Por el tenor del escrito podemos constatar que la
reina pidió probablemente al Papa la mediación frente al emperador38.
Sobre esta función pacificadora encontramos también un ejemplo
preclaro en la reina Teodolinda. Como se recordará fue ella quien no
sólo cooperó en el proceso de evangelización de los longobardos, sino
también en el de la paz, ya que actuó como mediadora, para conse-
guir la tregua entre Roma y los bárbaros. Por eso el Papa puede escri-
bir a la reina estas palabras: Quia excellentia vestra ad faciendum se pa-
cem studiosius et benigne, sicut solet, impenderit, renuntiante filio nostro
Probo abbate cognovimus39.
Probablemente no hay explicación más clara de la actitud pacifica-
dora de una mujer en la obra gregoriana. El Papa alaba directamente
su conducta, dirigida a obtener la paz con los longobardos. Como sa-
bemos la cosa fue muy problemática y costó muchos esfuerzos diplo-
máticos, ya que Gregorio, prácticamente, actuaba por su cuenta en
Roma, mientras que el exarca no estaba muy interesado en defender
la ciudad de S. Pedro40. La carta a Teodolinda debemos relacionarla
igualmente con la dirigida al rey Agilulfo, donde le da las gracias por
la paz41.
1.1.5. La ayuda socioeconómica y la protección civil
Las cartas gregorianas ofrecen también a reinas y emperatrices la
oportunidad de ayudar a la Iglesia y beneficiar a la sociedad. Escri-
biendo, por ejemplo, a la emperatriz Constantina, denuncia la acep-
tación de los sacrilegios paganos por parte de los jueces en Cerdeña y
también la venta de los niños en Córcega42. Es presumible que la em-
peratriz interviniera en esos casos, pero no conocemos el resultado de
esas gestiones.
En ocasiones, el Papa pide también protección para algunas perso-
nas y propiedades. Así, por ejemplo, en la carta a Brunekhilda, el
Papa coloca bajo la protección de la reina a un sacerdote y a una pro-
piedad eclesial43. En otra epístola alude a algunos lugares que deben
ser protegidos y sobre los cuales la reina preguntó al Papa44. Gregorio
buscará también ayuda para un tal Hilario, famulus, oprimido por sus
adversarios, escribiendo a Brunekhilda45.
Desde una perspectiva social, también cabe destacar cómo el Papa
espera una respuesta favorable de la reina Brunekhilda sobre el pro-
blema de los cristianos tomados como esclavos por los judíos. Grego-
rio le pide a la reina que prohíba esta práctica en su reino: Omnino
praeterea admirati sumus ut in regno vestro Iudaeos christiana mancipia
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possidere permittis. Quid enim sunt Christiani omnes nisi membra Ch-
risti?... Sed quam diversum sit excellentia vestra perpendat, caput hono-
rare et membra ipsius hostibus calcanda permittere. Atque ideo petimus
ut excellentiae vestrae constitutio de regno suo huius pravitatis mala re-
moveat46
Gracias a la correspondencia gregoriana podemos conocer tam-
bién la acción benefactora de una reina como fundadora de iglesias.
Así, por ejemplo, en la última carta a Brunekhilda, como hemos seña-
lado antes, el Papa alaba a la reina por la fundación de la iglesia de S.
Martín en Augustodunum (Autun), el convento de monjas y un al-
bergue para los viajeros47.
Las cartas 13, 9-13, 11 demuestran que Brunekhilda no sólo se
preocupaba por la fundación de los edificios eclesiásticos, sino que
también pedía privilegios para estas fundaciones, como era costumbre
en aquellos tiempos. En la respuesta a esas peticiones, el Papa men-
ciona, que los privilegios no los pide sólo para la reina, sino también
para su nieto, el rey Teodorico. Se podría suponer entonces que la rei-
na aunque tuviese el poder de gobierno en su mano, actuaba a la
sombra de su nieto, por ser éste menor de edad48.
Por eso, Gregorio envía también, en algunas ocasiones, cartas parale-
las a los monarcas, que son, de hecho, quienes tienen el poder de gober-
nar. De ahí que, como afirma una profesora italiana, sobre Brunekhil-
da: «evidentemente al rey le viene el reconocimiento del poder efectivo
y Gregorio, aunque toma en cuenta la influencia de Brunekhilda, en
ningún momento parece reconocer en ella una autoridad análoga»49.
Gregorio recibió algunas donaciones provenientes de personas vin-
culadas a las familias gobernantes, como el caso de Teoctista, que ha-
bía enviado algún dinero para nuestro Obispo. Gregorio le da las gra-
cias por eso y subraya que lo gastó para ayudar a los prisioneros y a las
monjas50.
1.2. Actitudes de Gregorio ante las reinas y emperatrices
1.2.1. Respeto
Aún cuando sea algo normal manifestar a otras personas el respeto
que se les debe dar, en el caso de la correspondencia con emperatrices
y reinas, resulta lógico que Gregorio lo cuide de un modo particular.
Esto vamos a notar, especialmente, en los tratamientos que les da a
esas personas.
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Podemos considerar aquí dos niveles a este respecto: El primero en
la relación con las emperatrices, y el segundo con las reinas bárbaras y
algunas mujeres de familias gobernantes. Como atestigua un grupo
bastante numeroso de cartas, así como algunos estudiosos, el Papa te-
nía un especial respeto a la familia imperial. Czuj por ejemplo afirma
que «cuando leemos profundamente la correspondencia de Gregorio,
tan rica y asombrosa, sentimos una desagradable sensación, cuántas
veces debemos confirmar su dependencia del emperador de Constan-
tinopla, éste cada día más débil basileus griego»51. Lógicamente, la re-
lación con la esposa del «basileus» participaba, de alguna manera, de
la existente entre el Papa y el emperador.
La diferencia se nota ya, en los mismos títulos que utiliza nuestro
Autor, escribiendo a esas personas. Primero en las cuatro cartas dirigi-
das a las emperatrices, tenemos el título de domina con diferentes ad-
jetivos, como serenissima domina (5 veces)52, tranquillissima domina (1
vez)53 y piissima domina (1 vez)54. Luego otros, como pietas vestra (7
veces)55, serenitas vestra o tranquillitas vestra (4 veces)56. Otras expre-
siones menos usadas en las mismas cartas son también significativas,
tales como serenitas vestrae pietatis, benignissima voluntas, pietas eius,
piissimas aures vestras, serenitas eius. Cuando el Papa se dirige a otros, y
escribe sobre la emperatriz, también utiliza estos títulos nobles reser-
vados prácticamente a las personas imperiales57.
En cambio, en las 15 cartas a las reinas, ni una vez encontramos el
título de domina. Los títulos dominantes para las reinas son: excellen-
tia vestra (37 veces)58 y gloria vestra (11 veces)59. El título de filia susti-
tuye al de domina con los diferentes adjetivos, como excellentissima60 o
praecellentissima61. Podemos referirnos a tales ejemplos citando la car-
ta al abad Senator, donde encontramos el término excellentissima filia
nostra62. Lo mismo pasa en el escrito siguiente dirigido a la abadesa
Talasia, donde el Papa mencionando al rey Teodorico y a la reina Bru-
nekhilda escribe: ...iuxta scripta filiorum nostrorum63. Y en la siguiente
(al abad Lupo) otra vez encontramos excellentissima filia nostra regi-
na64. Escribiendo a Teodolinda también manifiesta su amor paternal
y utiliza el título de excellentissima filia 65. El obispo Constancio de
Milán fue destinatario de una carta, donde podría leer las palabras de
Gregorio como filia nostra regina66.
No cabe duda, que estos modos de referirse a las mujeres de la rea-
leza, son un reflejo de una gran diferencia en la relación entre el Papa
y las emperatrices y entre él y las reinas. No nos sorprende eso si co-
nocemos la opinión de S. Gregorio de considerar al emperador y a su
esposa como los señores de todo el universo67, siguiendo en este pun-
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to los dictados de la corte bizantina, que él conocía bien desde sus
años de apocrisario en Constantinopla.
Si nos fijamos en el análisis literario de las cartas gregorianas, des-
cubrimos que los tratamientos utilizados al dirigirse a las reinas, tam-
bién los emplea cuando escribe a otras personas que no son monarcas.
Como ejemplo podemos aducir la carta dirigida a Teoctista, la her-
mana del emperador, donde encontramos términos como, vestra exce-
llentia 68. Con igual tratamiento se dirige a otras patricias69. Por otra
parte, también hay que decir que no siempre esto es así, pues nuestro
Autor escribe, en cierta ocasión, a Brunekhilda sin darle ningún trata-
miento, sino recurriendo al «vos». Digamos, además, que esa carta
tiene un aire de reconvención70, que no se aprecia en el resto de su co-
rrespondencia con la reina franca.
Del análisis realizado podemos ya deducir, que para Gregorio, las
diferencias en los tratamientos no son considerables, aunque en el
caso de la emperatriz los títulos empleados son los usuales en la corte
de Constantinopla. En todo este asunto debemos tener en cuenta,
además, la situación política de la época71.
En las cartas a las emperatrices podemos encontrar algunas veces
unas formas de expresión, que pueden sorprendernos por su tono
desmesurado, pero, en realidad, no debe extrañarnos ese modo escri-
bir, puesto que era el usual en las cancillerías de la época. Con esa cla-
ve de lectura hay que leer algunas de esas cartas. Esto nos puede suce-
der con algunos fragmentos de la carta dirigida a Leoncia, esposa del
emperador Focas, donde se lee: Quae linqua eloqui, qui animus cogita-
re sufficiat quantas de serenitate vestri imperii omnipotenti Deo gratias
debemus, quod tam dura longi temporis pondera cervicibus nostris amota
sunt et imperialis culminis lene iugum rediit, quod libeat portare subiec-
tis. Reddatur ergo creatori omnium ab hymnidicis angelorum choris glo-
ria in coelo, persolvatur ab hominibus gratiarum actio in terra, quia uni-
versa respublica, quae multa maeroris pertulit vulnera, iam nunc
consolationis vestrae invenit fomenta. (...)Sed dat nobis (Deus) in vestra
pietate Oulcheriae Augustae clementiam, que pro zelo catholicae fidei in
sancta synodo Helena nova vocata est 72.
Leyendo este texto, se puede tener el sentimiento de tratarse de
unos elogios excesivos. Especialmente nos sorprende la comparación
de Leoncia con la emperatriz Pulqueria. Esta carta, como hemos di-
cho anteriormente, tiene una gran similitud con la dirigida al empe-
rador Focas73, que fue uno de los peores emperadores bizantinos74.
Por otro lado, este mismo Focas, aunque no muy buen gobernante,
tuvo algunas actuaciones de gran calidad, como el cambio del cargo
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de exarca de Rávena, que ayudó mucho a combatir el cisma de Istria;
también su declaración sobre la Iglesia de Roma, diciendo que era la
cabeza de la Iglesia universal y, por último, la firma de una tregua de
paz con los longobardos. Es razonable pensar, que Gregorio tendría
también presente esas actuaciones en la carta a la esposa de Focas.
Aunque tienen también un tono humilde las cartas a la emperatriz
Constantina, no se las debe calificar de excesivas como en el caso an-
terior. Al escribir sobre la cuestión de las reliquias de S. Pablo y negar-
le su envío, el Papa promete compensar a la emperatriz enviando un
trozo de las cadenas de S. Pedro75. Algo parecido sucede con las cartas
5, 38 y 5, 3976, donde notamos un tono muy equilibrado, aunque tra-
ten sobre asuntos importantes, como la situación social o el problema
con el patriarca Juan de Constantinopla.
Una característica de sus cartas, es que (con independencia de la
calidad de las personas) a todas se dirige, prácticamente, con una gran
estima77. Eso se nota también en los paralelismos que establece, entre
Leoncia y Pulcheria y entre la reina Berta y la emperatriz Elena.
Su prudencia se destaca en el modo de tratar cuestiones, como la
de los «tres capítulos», cuando Gregorio no explica por extenso todo
este «affaire» a la reina Teodolinda, sino que lo expone de forma resu-
mida y muy delicadamente78. Las dudas de la destinataria sobre los
concilios de la Iglesia le permiten alabar al obispo de Milán, Constan-
cio, que no entregó la carta de Gregorio al ver la mención del concilio
constantinopolitano79.
Al lado del tono respetuoso de las cartas hay que apuntar también
los regalos que Gregorio envía algunas veces para las corresponsales de
sus cartas80. Entre esos regalos podemos citar: una cruz y un fragmen-
to del Evangelio en un estuche persa enviados para Adulovualdo por
medio de su madre Teodolinda y también tres anillos para la hija de la
reina81. En el tesoro de Monza se conserva también la corona de hie-
rro probablemente donada por Gregorio a Teodolinda82. Recordamos
igualmente los trozos de las cadenas de S. Pablo que promete el Papa
dar a Constantina83 y que envía también a Brunekhilda84. Además,
también, la «llave de S. Pedro» regalada a Teoctista85.
De todas formas, conviene destacar el hecho mismo de escribir
Gregorio a las reinas bárbaras, introduciendo así una nueva práctica,
no acostumbrada hasta entonces. Puesto que como subraya Consoli-
no, la práctica de establecer correspondencia entre los pontífices y las
emperatrices era ya conocida con anterioridad86, pero no así con las
reinas de naciones bárbaras. En ese sentido, podemos entonces hacer
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nuestra la opinión de la profesora italiana al considerar que «la prácti-
ca de Gregorio resulta decisivamente innovadora»87.
1.2.2. La firmeza papal
Otra característica de las cartas de Gregorio es la firmeza y deci-
sión, que se observa en los asuntos que plantea, y en el modo de suge-
rir una determinada actuación.
En este sentido podemos recordar el caso de las reliquias de S. Pa-
blo. Como ya hemos señalado, el Papa no se doblega ante la autori-
dad de la emperatriz y responde que no se las puede enviar88. La carta
de respuesta a esta petición ofrece una explicación más amplia, sobre
las reliquias de los santos, pero en cuanto al fondo del asunto no tiene
ninguna ambigüedad y manifiesta un tono contundente.
Un matiz parecido tiene la actitud gregoriana frente al problema
con el obispo Máximo de Salona, como indicamos anteriormente.
Gregorio utiliza un tono firme impregnado de delicadeza: Ego autem
praeceptioni pietatis eius oboediens eidem Maximo, qui me nesciente or-
dinatus est, hoc quod in ordinatione sua me vel responsalem meum prae-
termittere praesumpsit, ita ex corde laxavi, ac si me auctore fuerit ordina-
tus. Alia vero perversa illius, scilicet mala corporalia, quae cognovi, vel
quia cum pecuniis est electus vel quod excommunicatus missas facere pra-
esumpsit, propter Deum irrequisita praeterire non possum. (...) Prius ta-
men quam haec cognoscantur, serenissimus dominus discurrenti iussione
praecepit ut eum venientem cum honore suscipiam. Et valde grave est ut
vir de quo tanta et talia nuntiantur, cum ante requiri et discuti debeat,
honoretur. Et si episcoporum causae mihi comissorum apud pissimos do-
minos aliorum patrociniis disponuntur, infelix ego in ecclesia ista quid
facio? (...) Hoc tamen breviter suggero quia aliquantulum exspecto et, si
ad me venire diu distulerit, exercere in eo districcionem canonicam nullo-
modo cessabo89.
Estas palabras nos muestran la grandeza de ánimo de Gregorio en
otorgar el perdón, a la vez que indica no estar de acuerdo con las su-
gestiones del emperador para que reciba a Máximo con honores. Este
pasaje lo podemos entender como una afirmación papal sobre su
competencia en los asuntos de los obispos que deben quedar en las
manos del Papa, y no del emperador o de su esposa. Claramente Gre-
gorio nos muestra, que no es un obispo más, sino que es el sucesor de
Pedro y la cabeza de la Iglesia.
Un punto de vista similar se aprecia en su relación con el caso de
Juan de Constantinopla, sobre el que ya también hemos hablado, y
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donde sostiene que actúa no a título particular, sino con la autoridad
del apóstol Pedro90.
En temas relacionados con la sociedad, el Papa también sabía pre-
sentar su opinión de modo contundente. Así pasa en el caso de los
abusos en las islas de Sicilia, Córcega y Cerdeña91.
En el trato con las reinas, la autoridad del Pontífice Romano se
manifiesta, más claramente, sobre todo en lo referente a las relaciones
que tienen que ver con asuntos eclesiásticos, sobre los cismáticos e
idólatras, etc. Así sucede con la carta 8, 492. El tono de autoridad de
nuestro Autor aparece también en una carta a Brunekhilda93.
1.2.3. La atención a la «salus animarum»
Hablando de S. Gregorio Magno no podemos omitir un aspecto
tan importante de su acción pastoral, como es el de la salus anima-
rum 94. Esta dimensión espiritual también está presente en la relación
epistolar que mantiene con sus corresponsales femeninos. No habla-
remos ahora de su celo por la evangelización, ya que lo hemos tratado
anteriormente en este mismo capítulo.
Una muestra de su preocupación por la vida espiritual de los re-
ceptores de sus cartas es la que nos ofrece la dirigida a Teoctista y An-
drés95. Ya en los comienzos, el Papa muestra su alegría por los progre-
sos espirituales de la mujer: Quod in tanto tumultu causarum vestra
excellentia posita sacri verbi ubertate plena est atque incessanter ad aeter-
na gaudia suspirat, magnas omnipotenti Deo gratias ago, quia hoc in vo-
bis impletum video quod de electis patribus scriptum est: «Filii autem Is-
rahel ambulaverunt per siccum per medium mare»96. At contra: «Ego
veni ad altitudinem maris, et tempestas demersit me»97. Vos vero ad re-
promissionis patriam inter undas causarum saecularium siccis, ut video,
gressibus ambulatis. (...) Aeternae enim suavitatis odorem trahitis atque
ideo sponsum animae ardenter amatis, ita ut cum caelesti sponsa ei dicere
possitis: «Trahe me: post te in odore unguentorum tuorum currimus»98.
Se aprecia fácilmente, que el principal objeto en este escrito, es la
salus animarum. Gregorio compara incluso su persona con pasajes de
la Escritura, que muestran la santidad por donde camina Teoctista, a
la vez que formula el deseo de que se cumpla en el caso de la empera-
triz. Y un poco más adelante el Papa pregunta a Teocista por la lectu-
ra. No dice de qué libro se trata, pero podemos presumir que habla de
algún libro espiritual o incluso de la Biblia99.
Podemos fijarnos también en los párrafos finales de algunas cartas,
que nos presentan una recomendación de tipo espiritual para quienes
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las reciben. Así aparece en las cartas a Teodolinda100, a Berta101 y a
Brunekhilda102. Pero estas formas de concluir una carta son sólo una
parte de la misma. Surge entonces la pregunta: ¿estos modos de termi-
nar un escrito son sólo una fórmula de cortesía, o una cláusula de esti-
lo? Consideramos, que no cabe tal reduccionismo, sobre todo si tene-
mos en cuenta la totalidad del escrito. Así sucede en la carta a Teoctista,
ya citada anteriormente, en la que en toda ella se manifiesta un alto gra-
do de espiritualidad.
También en otras cartas encontramos muchas alusiones a la preo-
cupación de Gregorio por la cura animarum. Por ejemplo, a Constan-
tina le dice que la confía a la protección de los Santos Apóstoles103. En
otra carta a la misma destinataria le hace una interesante considera-
ción espiritual al decirle: Quam etsi fortasse contingat expensis minori-
bus minus adiuvari, melius est temporaliter nos non vivere, quam vos ad
aeternam vitam obstaculum aliquod invenire104.
Gregorio aparece, como siempre, como un gran maestro espiritual
aún cuando escriba sobre cuestiones disciplinares105.
Volviendo a las reinas podemos encontrar también manifestaciones
que hacen patentes sus preocupaciones espirituales por las personas a
quienes escribe. Así cuando en una carta a Brunekhilda le dice que re-
cuerde el temor de Dios en su comportamiento106. Igualmente cuando
Gregorio le manifiesta el deseo de que en la reina crezca la devoción,
vinculando la cuestión con la estima a las reliquias que le envía107. Para
animarla al buen gobierno le señala el fin último de esas actuaciones:
...ad augmentum gloriae suae vigilantiorem se debet et providam exhibere,
ut quos consilio regit exterius, perire interius non permittat, quatenus per
fructum piae sollicitudinis post huius quod geritis temporalis regni fasti-
gium ad aeterna Deo auctore gaudia possitis et regna pertingere 108. Grego-
rio en otro lugar, hablando sobre los abusos de los eclesiásticos de las
Galias, le indica que ha de ocuparse del bien de su alma: Providete ergo
animae vestrae...109. En otra carta le invita a actuar de acuerdo con el
célebre dicho: Facite quod Dei est, et Deus faciet quod vestrum 110.
En su correspondencia con la reina Teodolinda, aunque estén pre-
sentes los temas políticos, no lo están menos las recomendaciones es-
pirituales, como cuando Gregorio anima a la reina a la comunión con
la Iglesia y con el sucesor de S. Pedro111. O también, cuando el Pontí-
fice Romano invoca la misericordia de Dios sobre ella: Dei nostri mi-
sericordiam deprecamur ut bonorum vobis vicem in corpore et anima hic
et in futuro compenset 112.
A la reina de Inglaterra le desea que alcance la gloria celestial, des-
pués de haber trabajado aquí en la tierra: Qui post terrenam potestatem
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caelestis regni gloriam cupit acquirere, ad faciendum lucrum creatori suo
debet enixius laborare, ut ad ea quae desiderat operationis suae gradibus
possit ascendere, sicut vos fecisse gaudemus 113.
2. LA CORRESPONDENCIA CON OTROS PERSONAJES FEMENINOS
Descendiendo en la «escala social» nos ocuparemos primero de las
mujeres nobles, patricias, ya que principalmente, con ellas, el Pontífi-
ce mantenía correspondencia. Aunque en sus escritos encontramos
también algunas menciones sobre mujeres no cristianas hay que decir
que son muy breves y esporádicas.
2.1. La amistad y el cuidado «paterno»
Amén de las cartas dirigidas a mujeres de alto nivel, que acabamos
de examinar, nos vamos a fijar ahora en las 23 epístolas que escribe
Gregorio a mujeres patricias con diferentes motivos. Como hicimos
en el apartado anterior, vamos a presentar los rasgos más característi-
cos de la relación epistolar de nuestro Autor con las destinatarias de
sus cartas.
2.1.1. La amistad
Al principio puede resultar llamativa la amistad entre un monje
con distintas mujeres114. Pero hay que tener en cuenta que S. Grego-
rio no llevaba mucho tiempo de vida en el claustro, cuando fue eleva-
do a la Sede de Pedro y, aunque vivió hasta el final como un monje,
los asuntos del gobierno eclesiástico no le permitían vivir de cerca la
vida comunitaria y el apartamiento del mundo115. Tal situación nolens
volens introdujo a nuestro Autor en las relaciones con otras personas
y, en determinados casos, se constituyeron mas auténticas relaciones
amistosas. Los traductores españoles de la Regula pastoralis hablan ex-
presamente de las «cordiales relaciones», que mantuvo con algunas
mujeres, como Teoctista, Rusticiana, etc.116.
El Papa conoce también, en ocasiones, a las familias de las mujeres
a quienes escribe. Así, por ejempo, escribiendo a Rusticiana envía sa-
ludos a sus hijos y a sus cónyuges respectivos117: Gloriosum domnum
Appionem et domnam Eusebiam, domnum Eudoxium et domnam Gre-
goriam mea per vos deprecor vice salutari 118. Se nota un buen conoci-
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miento de esa familia por parte del Papa119, y el nombre de Rusticiana
aparecerá mencionado en otros lugares de su correspondencia. En
una de sus cartas a Rusticiana le reconviene amablemente para que no
emplee el título de «esclava» (ancilla) que utilizaba en su correspon-
dencia con el Papa: Unum vero aegre suscepi, quia in eisdem epistulis ad
me, quod semel esse poterat, saepius dicebatur «ancilla vestra» et «ancilla
vestra». Ego enim, qui per episcopatus onera servus sum omnium factus,
qua ratione mihi se illa ancillam dicit, cuius susceptus ante episcopatum
proprius fui? Et ideo rogo per omnipotentem Deum, ne hoc verbum ali-
quando ad me in scriptis vestris inveniam 120.
En esas palabras podemos ver una manifestación de la humildad
de nuestro Autor, pero, además, nos ofrecen una demostración del
uso de un título para él muy querido: el de servus omnium, que en
otras ocasiones será equivalente al de servus servorum Dei 121.
Gregorio muestra también hacia Rusticiana una gran confianza al
hablarle la gota (podagra), una enfermedad que ambos padecían. Así
lo vemos reflejado en las cartas 11, 26 y 13, 24, y, especialmente, en
esta última, encontramos algunos pasajes llenos de consolación cris-
tiana122. Lo mismo se puede decir de la añoranza que siente por su au-
sencia de la Ciudad Eterna123.
Una variante de este tipo de relación amistosa, podríamos llamarla
de «relación paternal», la apreciamos también con Antonina y Bárba-
ra, dos hijas de Venancio124. La amistad que tiene con las dos hijas es
una prolongación de la mantenida antes con su padre. Un ejemplo de
la paternidad afectuosa del Papa hacia ellas lo podemos constatar en
su forma de saludarlas: Dulcissimas filias meas domnam Barbaram et
domnam Antoninam mea peto vice salutari. Quas oro ut superna gratia
protegat eisque prosperari in omnibus concedat 125. Un tono muy pareci-
do encontramos también en otra carta a Venancio126. En la carta 11,
25, Gregorio se hace eco de una carta de las hijas de Venancio, sobre
la enfermedad de éste. El Pontífice no oculta su condolencia a las dos
hijas por la enfermedad grave de su padre127. Al dolor que comparte
con esas personas se unen unas palabras de preparación, por si acae-
ciera el fallecimiento de su padre, pidiendo para ellas la gracia y la pro-
tección divina128.
Su afecto pastoral por Bárbara y Antonina le inclina a escribir al
obispo Juan para que las atienda y explica algunas dudas acerca de la
última voluntad de Venancio respecto a sus hijas, porque no sabe si
dirigirlas a Constantinopla o dejarlas en Sicilia. Del tono general de la
carta se muestra la gran preocupación del Papa, por el futuro de las
muchachas y evitar la pérdida de sus bienes129.
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Por último, Gregorio en otra carta dirigida a las hijas de Venancio,
expresa su alegría por la información que recibe de su próxima llegada
a Roma130.
2.1.2. La estima y el respeto
Leyendo la correspondencia gregoriana se aprecia una gran estima,
hacia las personas a las que escribe. Y muchas veces en ese modo de
proceder, recordando y saludando a las personas conocidas, podemos
ver un reflejo de las viejas amistades que tuvo en la capital del imperio.
Los tratamientos que utiliza el Papa al dirigirse a algunas mujeres,
permiten formarnos una idea de la estimación que les profesaba. Re-
cordemos que algunos tratamientos usados al dirigirse a emperatrices y
reinas aparecerán en las cartas enviadas a otras mujeres. Así, por ejem-
plo, la expresión gloria vestra está presente en las cartas a Clementi-
na131, Adeodata132, Bárbara y Antonina133, Savinela, Columba y
Gala134. Excellentia vestra —lo emplea al dirigirse a Rusticiana135, su
hija Eusebia136, Italica137—. La paternidad espiritual del Romano Pon-
tífice se manifiesta también en la costumbre de llamarlas «hijas», apli-
cándoles, además, un calificativo afectuoso como: gloriosa filia, al escri-
bir a la mencionada Itálica138, Dominica139, y también Clementina140,
Savinela, Columba y Galla141; dulcis filia: a Gregoria, dama de la corte
imperial142, o en grado superior: dulcissima(e) filia(e): a las hijas de Itá-
lica y Venancio, Barbara y Antonina143. También hace uso de la pala-
bra domna (domina) al dirigirse a algunas de ellas, como Eusebia144,
Esiquia, Eudoquia, Dominica145. Por último, señalemos otros térmi-
nos hallados en sus cartas: dulcedo vestra (tua), cuando escribe a Grego-
ria (de la corte imperial)146 y dilectio tua al hacerlo a Preyecta147.
La estima del Papa por sus corresponsales se nos muestra también
en el contenido de sus cartas. Como botón de muestra significativo
podemos fijarnos en la carta de junio de 597, dirigida a Gregoria,
dama de la corte imperial. Es la respuesta a una carta suya anterior. Ya
en los primeros, párrafos nuestro Autor subraya la alegría de recibir
esa epístola148. Luego se ocupa de los pecados que Gregoria le había
manifestado. La cariñosa respuesta del Papa nos muestra a un gran
maestro espiritual: vos omnino de peccatorum multitudine studuistis ac-
cusare. Sed scio quia omnipotentem Deum ferventer diligitis, atque in
eius misericordia confido quia illa de vobis sententia ex ore veritatis pro-
ceditquae de quadam sancta muliere dicta est: «Dimissa sunt ei peccata
multa, quia dilexit multum»149. La carta finaliza con las acostumbradas
fórmulas de implorar las bendiciones divinas150.
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Las formas de despedida son similares a las empleadas con perso-
nas de alto rango. En todas ellas se aprecia un profundo significado
espiritual. Cabría añadir que tienen un fuerte sentido bendicional. En
cualquiera de las cartas podemos encontrar frases de ese tipo: Omni-
potens Deus in suo vos timore custodiat atque sic cor vestrum ad bonam
semper operationem accendat, ut et hic vobis, suam gratiam tribuat et ad
gaudia vos postmodum aeterna perducat 151.
2.1.3. La atención de los asuntos sociales
Si recordamos la situación general de la mujer en la antigüedad,
no nos sorprende la problemática familiar y social que la mujer tenía
en tiempos de Gregorio, con un sometimiento social y jurídico al va-
rón, en casi todos los ámbitos de la vida152. La sociedad cristiana, aun-
que en algunos aspectos fue una heredera y seguidora directa de las
costumbres clásicas anteriores, dio un paso adelante en igualar el pa-
pel de la mujer al del varón, de acuerdo con lo indicado en el Evange-
lio en la doctrina paulina, porque todos somos uno en Cristo153. San
Gregorio Magno, aunque era hombre de su tiempo y utilice formas
de expresión poco concordes con la igualdad de derechos de hombres
y mujeres, sin embargo, en la práctica —como estamos comproban-
do— se nos muestra como una persona que tuvo en alta estima a la
mujer.
El Papa tendrá una posición, muy nítida, de defensor de la mujer,
ante ataques, abusos y situaciones vejatorias en las que pudiera encon-
trarse.
A. Defensa de la mujer frente a conductas abusivas
Ya desde primeros años de su pontificado Gregorio se preocupa
por la situación de la mujer frente a presiones abusivas.
En este sentido se puede recordar su defensa a las viudas y a los
huérfanos. Si ipse se Dominus noster viduarum maritum orphanorum-
que patrem scripturae sanctae testimonio profitetur —escribe a un arzo-
bispo—, nos quoque membra corporis eius ad imitandum caput summo
debemus affectu mentis intendere et, salva iustitia, orphanis ac viduis
praesto esse necesse est 154.
Así el Papa interviene en el caso de Catela que se siente molestada
por unos hombres: Et quia insinuatum nobis est Catellam religiosam fe-
minam, habentem filium hic sanctae Romanae cui Deo auctore praeside-
mus ecclesiae militantem, quorundam immisionibus vel inquietudinibus
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molestari, de qua re fraternitatem vestram scriptis praesentibus necesse
duximus adhortandam ut eidem praedictae feminae tuitionem ferre, sal-
va iustitia, non declinet, sciens quod de huiuscemodi rebus et Dominum
sibi debitorem faciat et nostram circa se caritatem maius astringat. Cau-
sae enim praedictae feminae sive sunt, sive fuerint, vestro volumus iudicio
terminari 155.
En esta epístola el Papa insta al obispo Ianuario a que se ocupe del
caso de esta mujer oprimida por unos desconocidos.
Al mismo obispo le recomienda también otra mujer, que sufre al-
gunos agravios de parte de otros. Escribe el Papa: Pompeiana igitur reli-
giosa femina per hominem suum suggessit multa se quorundam irrationa-
biliter assidue sustinere gravamina, et ob hoc nobis suplicasse dinoscitur ut
vobis eam nostris commendaremus apicibus. Propterea salutans fraterni-
tatem tuam debito caritatis affectu, praedictam vobis feminam necessario
duximus commendandam, ut, comitante iustitia, a nullo eam fraternitas
tua contra aequitatem gravari permittat, nec aliqua inconsulte pati dis-
pendia. Sed si quas eam causas habere contigerit, in electorum iudicio al-
tercando ventiletur contentio, et quaecumque fuerint definita, ita tran-
quille ad effectum vobis solaciantibus perducantur, ut et vobis pro tali
opere merces inhaereat, et nostris apicibus commendata gaudeat se inve-
nisse iustitiam 156.
Es de notar aquí cómo Gregorio une un exquisito cariño pastoral
con el máximo respeto a la justicia.
Entre la correspondencia gregoriana encontramos también el caso
de una mujer sojuzgada por otra persona a causa de su origen servil.
No explica, nuestro Autor, detalladamente el caso, pero podemos adi-
vinar que el opresor (Georgius) sospechaba del origen esclavista de di-
cha mujer. Ésta para cortar esa persecución utilizó durante algún
tiempo derecho de asilo eclesial157. El Papa ordenó examinar el caso y
proteger a la mujer para que nadie la molestase por este asunto, por-
que tal conducta sería ir contra la razón (contra rationis ordinem)158.
Un judío llamado Teodoro motivó otra intervención del Papa
Gregorio en defensa de una mujer. Teodoro odiaba tanto a una tal
Paula que llegó hasta acusarla de hechicería, azuzado por algunos cris-
tianos. La respuesta es prudente: primero hay que analizar la cuestión
y luego, si Teodoro apareciara como culpable, habría que castigarle159.
Llama la atención la solicitud pastoral de Gregorio en favor de la mu-
jer frente a las acusaciones de este judío y de otros que son miembros
de la comunidad cristiana.
Algunas veces la causa de atacar los derechos de una mujer es, sin
más, una muestra de avaricia. Así ocurre con Ianuaria, a quien tres
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hombres intentan quitar la posesión de unas tierras, que tenía duran-
te muchos años. El Papa reacciona a eso rápidamente criticando ta-
maña actitud frente a la mujer, poniendo el asunto en manos de los
jueces y del defensor Fantino160.
Un ataque distinto a la mujer es el de los casos de acoso sexual y
violación. Uno de esos casos lo narra Gregorio en los «Diálogos»161.
La gravedad de esta violación incestuosa, se percibe ya en los califi-
cativos que emplea Gregorio: terribile, nefas est 162, y en el relato de su
repentina muerte, acompañada de un suceso extraordinario al ser en-
terrado, cuando una llama salida de la tierra quemó sus huesos163.
No cabe duda del carácter ejemplificante de este acontecimiento,
sobre todo por la conclusión, donde el Pontífice subraya la culpa y
tan terrible castigo.
El asunto de los malos tratos a una mujer también ha sido denun-
ciado por Gregorio, incluso cuando el agresor ha sido un obispo que
ordenó azotar a una mujer. Cuando conoció el hecho suspendió al
obispo durante dos meses, afirmando que había cometido un atenta-
do contra la dignidad sacerdotal; y además ordenó el Papa que hiciera
penitencia durante ese tiempo llorando por sus faltas164. Es interesan-
te destacar que Gregorio hubiera descrito este hecho como un atenta-
do contra la dignidad sacerdotal. La mujer, aunque estaba mantenida
por la Iglesia165, no era propiedad del eclesiástico.
Otra forma de agresión es la apropiación indebida de los bienes per-
tenecientes a una mujer. Esto le sucedió a Estefanía, cuyas tierras fueron
invadidas por unos delegados episcopales. Estefanía escribió al Papa de-
nunciando los hechos166. Como de costumbre, el Pontífice obliga hacer
un análisis de la cuestión y luego arreglarlo con rapidez. Además en ese
caso advierte al obispo frente a la avidez o a la demora en el proceso167.
También tendrá Gregorio que defender a Nereida de la codicia de
un eclesiástico. El obispo Ianuario quería percibir una cantidad exce-
siva de Nereida por el funeral de una hija difunta168.
Rusticiana tuvo algunos problemas con unos eclesiásticos que no res-
petaron los límites de una propiedad. Lo relata nuestro Autor escribien-
do al obispo Juan169. Gregorio le indicará al obispo que resuelva el asunto
ante un tribunal. Es interesante señalar que Rusticiana no se dirigió di-
rectamente a Gregorio, sino a su substituto (vicedominus) para informar-
le del asunto. Tal vez para no interferir la buena amistad con Gregorio.
La sensibilidad de Gregorio capta también los actos de injusticia
que puede sufrir una mujer dentro de su propia familia. Una situa-
ción de este estilo es la sufrida por Teodora. De este hecho nos entera-
mos a través de la carta dirigida al subdiácono Antemio. Dicha mujer
236 JERZY ZBIGNIEW LACHOWICZ
siendo viuda se quejó de que su hijo y el padre de la mujer con la cual
se casó por astucia la incitaron a legar todos sus bienes a los jóvenes
esposos en el momento de contraer el matrimonio. Después Teodora
sufrió el abandono y desamparo de los recién casados, sin tener nada
para vivir170. La situación de injusticia sufrida por Teodora no podría
menos que conmover al Santo. El hecho lo califica, sin duda, como
un pecado grave (grave nimis et contra Deum est) y por eso ordena que
el caso se examine y si en verdad pasa lo que había oído, que se amplíe
la protección de la Iglesia a esa mujer para que no sufra más contrarie-
dades. Además el Papa manifiesta su voluntad de realizar una acción
más decisiva, si el subdiácono no puede resolver la cuestión171.
Entre las mujeres mencionadas por S. Gregorio Magno en sus car-
tas, encontramos algunas no cristianas y, más concretamente, judías.
Czuj comenta que «los perjudicados o cuando se sentían perjudica-
dos, los judíos, así como otros, tenían acceso al Papa personalmente o
por medio de sus delegados o por los mediadores casuales. Gregorio
interviene cuando se entera de algun perjuicio frente los judíos»172.
Estas actuaciones gregorianas aparecen en más de veinte cartas173. Hay
que decir, sin embargo, que sólo unos pocos textos hablan de mujeres
judías y esos que han llegado hasta nosotros tratan sólo de las judías
convertidas al cristianismo. Este será el caso de Juana, la mujer de Ci-
riaco que es molestada por tener antecedentes judíos. El Pontífice
prohíbe esas actuaciones y manda al subdiácono Pedro para que se
ocupe de ese problema174. En la carta el Papa nos presenta un razona-
miento muy sugerente, al decir que si la mujer convirtiéndose eligió
la parte mejor, no puede ser molestada por ello175.
B. Algunas otras cuestiones jurídicas
Nuestro Autor ha sido reconocido por muchos juristas como un
buen conocedor del derecho176. La verdad de esta afirmación queda ya
bien atestiguada por la correspondencia gregoriana que venimos ana-
lizando. Ahora solamente intentaremos centrarnos en la ayuda presta-
da por S. Gregorio a las mujeres, que tienen planteados problemas ju-
rídicos, pero en tanto que aparecen como protagonistas o titulares de
un derecho.
Leyendo la correspondencia del Papa, nos encontramos con una
carta que nos habla de una revuelta en Lucullanum contra el obispo.
Con este motivo escribe al subdiácono Pedro para que investigue los
hechos y la actuación de los siervos de Clementina, propietaria de
aquellas tierras177.
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Como es bien sabido, la titularidad de las herencias es una fuente
de conflictos jurídicos en todas las épocas. Cuando esta titularidad es
femenina, encontramos también los desvelos del Papa para que pueda
acceder tranquilamente a la herencia. Así sucede con la herencia que
recibió la esposa de Primigenio, que al morir había dejado una parte
para la Iglesia, otra para la mujer y una duodécima parte a su sobri-
no178. Gregorio subraya en su carta al defensor Fantino, que la mujer
se había quedado luego bajo la protección (tuitio) de la Iglesia179.
Conviene subrayar que normalmente el Papa manifestaba una
gran delicadeza en esas cuestiones jurídicas. Así sucede con Aretuza,
que fue heredera (con su marido y sus hijos) de Laurencio, obispo de
Milán. En esta ocasión no parece que existiera ninguna controversia,
y que se cumplirán todas las formalidades legales. El Papa sugiere a los
eclesiásticos de Milán que se esmeren en el procedimiento sucesorio,
para que no haya demoras y evitar molestias con esa mujer180.
Dentro de las múltiples intervenciones de Gregorio encontramos
también casos de herencias ab intestato como el de la suegra del nota-
rio Pantaleón. Y para evitar un posible daño a esa persona, escribe al
defensor Sergio: ne per absenciam generi sui illa damnum possit gerere
(...) lex praedictam mulierem ab intestati avunculi successione vocare di-
noscitur 181. Por eso le anima a convocar al obispo Vitaliano y al nota-
rio Bonifacio para que arreglen este asunto. No cabe duda, por tanto,
acerca de la buena voluntad del Pontífice, para que la mujer no sufrie-
se ningún tipo de daño.
Gregorio se enfrentará igualmente a situaciones de dispensa de la
ley. Estefanía, que es viuda, y tiene un hijo pequeño, se dirigió al Papa,
pidiéndole que devolviera a su hijo la casa que su suegra había donado
a la Iglesia. Aunque la petición de la mujer no tuviera base jurídica182,
sin embargo, el Papa movido por la condescendencia del amor cristia-
no, dispensó la norma vigente y accedió a la petición de Estefanía183.
Otro capítulo de actuaciones del Papa en favor de las mujeres, se
inscribe en ayudas que afectan a la vida ordinaria. Así acontece con
los viajes, que aquella época requerían una cierta protección de escol-
ta, sobre todo tratándose de mujeres. Esto le ocurre a la mujer del
prefecto de Roma Juan184. Por este motivo escribe dos cartas: una al
curator185 Teodoro y otra a Mariniano, obispo de Ravena. El Papa les
ruega que hagan todo lo posible por facilitar ese viaje con una escolta
militar, con cierta prontitud para que la mujer pudiera llegar más
pronto a Roma, y que no sintiese la ausencia de su marido186. Hemos
de pensar que a la solicitud pastoral del Papa había que añadir la bue-
na amistad que denotan estas palabras: Quam cum iam et nos hic per
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omnia volumus advenire, ut praedictum gloriosissimum filium nostrum
non divisum totum habere possimus...187.
La benevolencia de nuestro Autor se pone de manifiesto también
frente a las mujeres sometidas a cautividad. Un ejemplo reseñable será
su conducta con las hijas de Fantino. Cuando a este hombre le falta-
ron recursos para rescatar a sus hijas, el Papa mandó al obispo que
vendiera los objetos de plata que se encuentran en su iglesia y si eso
no bastaba que vendiera también los vasos litúrgicos: Nam sicut omni-
no grave est frustra ecclesiastica ministeria venundare, sic iterum culpa est
imminente huiuscemodi necessitate res maxime desolatae ecclesiae capti-
vis suis praeponere et in eorum redemptione cessare 188. Tales palabras ha-
blan por sí solas y no necesitan comentarios.
C. La pobreza
En la época histórica vivida por nuestro Autor se da un fenómeno
de depauperación de la sociedad189. Rouche dice que a ello pudo con-
tribuir una visión catastrófica del fin de los tiempos190.
Las dificultades económicas de la época recayeron también sobre
algunas mujeres conocidas por nuestro Autor. Ante ellas el Papa se
apresta a socorrerlas, movido por su sentido de la caridad cristiana.
Esto sucede con los problemas económicos de Palatina191. Esta mujer
informó al Papa acerca de sus dificultades económicas y el Papa solu-
ciona el asunto escribiendo al subdiácono Antemio para que le pro-
porcione una cantidad importante de dinero todos los años192.
Conocemos otro caso por una epístola al obispo Andrés de Taren-
to, donde le critica por haber azotado a una mujer, y allí nos entera-
mos que era una persona que estaba mantenida por la Iglesia: mulierem
de matriculis contra ordinem sacerdotii caedi crudeliter fustibus deputas-
ti 193. La mencionada matricula era un registro de las personas mante-
nidas por la Iglesia. Se llamaron matricularii (matriculariae) y eran los
pobres, los huérfanos, las viudas. El control sobre esas personas estaba
confiado al obispo194.
El deseo de Gregorio de ayudar a los pobres no siempre fue llevado
a cabo por sus subordinados. Así por ejemplo, el subdiácono Ante-
mio, que representaba al Papa en las propiedades eclesiásticas en
Campania, recibió una amonestación por su conducta negligente en
relación con unas mujeres necesitadas, entre las que se encontraba
una tía del Romano Pontífice195.
En el citado pasaje llaman la atención algunas cuestiones: la pri-
mera es el afán del Pontífice por ayudar a las mujeres perjudicadas por
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la vida. Por eso queda asombrado ante la lentitud de Antemio, que
sólo ayudó a unos pocos, aunque estaba obligado a ello. En segundo
lugar la probidad, aunque con sorpresa podemos tomar nota de su tía
necesitada196.
Para completar el cuadro de la pobreza es conveniente tener tam-
bién a la vista la generosidad de las mujeres cristianas en relación con
los prisioneros y los necesitados, El Papa tratará de estimular esa gene-
rosidad y, en ocasiones, hará de intermediario para hacer llegar la ayu-
da a quienes lo precisen.
Tal vez pudiera llamar la atención el asunto de los prisioneros,
pero si tenemos en cuenta que, durante el pontificado de Gregorio se
producen enfrentamientos armados con motivo de la invasión barbá-
rica en Italia, el hecho no puede sorprendernos.
Así pues, la necesidad de pagar un rescate por los prisioneros se
convierte en una cuestión de actualidad en aquellos tiempos. La acti-
tud generosa de Rusticiana en este sentido es elocuente. Por ello Gre-
gorio acusa el recibo de su importante donativo y se lo agradece escri-
biéndole: Decem vero auri libras, quas in captivorum redemptione
excellentia vestra transmisit (...) suscepi. Sed peto ut superna gratia, quae
vobis concessit eas pro animae vestrae mercede tribuere197.
Mucho más frecuente es la ayuda a los pobres. La sensibilidad del
Papa por los necesitados es bien conocida. Bástenos mencionar, como
botón de muestra, una de sus homilías, en la que anima a los oyentes
para que compartan sus bienes con los pobres198.
En esta línea de favorecer la caridad para con los necesitados, el
Papa utiliza, como en otros casos, la fuerza retórica del ejemplo. Así
resalta la conducta de una mujer piadosa que se encuentra a dos san-
tos (SS. Proceso y Martiniano), a los que toma por dos monjes-pere-
grinos, e intenta darles una limosna199.
Un testimonio modélico de S. Gregorio a la hora de manifestar su
reconocimiento a las personas que son generosas con los pobres es, sin
duda, la carta de septiembre de 601, dirigida a Savinela, Gala y Co-
lumba, en la que destaca, entre otras cosas, la referencia a los bienes
celestiales que consiguen quienes ejercitan la caridad, y el considerar a
Cristo como receptor de las ayudas caritativas, lo que supone una ga-
rantía para alcanzar el cielo200.
De carácter más bien excepcional hay que considerar también
algunos ejemplos de mujeres que trataron mal a los pobres. Entre
ellas hay que situar a Itálica que tenía algún asunto pendiente de cau-
sis pauperum. Gregorio la anima a ayudar a los necesitados de la Igle-
sia201.
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Un caso diferente es el de una tal María que no quería pagar dine-
ro a dos libertos de su padre muerto, y les trataba muy mal. Gregorio
manda arreglar el caso a la luz del Evangelio202.
Resumiendo, se puede decir que el tema de la pobreza lo trata
nuestro Autor de modo general, haciendo abstracción del sexo. Lo
importante para él es la persona humana que necesita ayuda203. En
cuanto al ejercicio de la virtud de la caridad por las mujeres, lo esti-
mulará, de diversas maneras, como acabamos de ver.
2.1.4. La «salus animarum»
Gregorio vuelca también su atención pastoral por las personas,
cuya vida espiritual tiene encomendada204. Centrándonos ahora en las
mujeres, veremos como se plasma esa atención espiritual.
La conversión al cristianismo es para él un motivo de gran satisfac-
ción. Un reflejo de esto lo advertimos en la carta al obispo Esteban,
donde alude a la conversión de una tal María. De gloriosa autem Ma-
ria patricia —afirma el Papa— valde laetatus sum, quia in sancto Dei
ovili aggregata est. Multos etiam per illam venire ad ecclesiam suspis-
cor205. Algo parecido vemos en la carta a Dominica, donde tenemos el
testimonio de su alegría por el abandono del cisma y su vuelta a la
unidad de la Iglesia: Deo gratias agimus, quia ita cordi vestro lumen
suae veritatis infudit, ut erroris sui pulsa caligine rectam vobis viam,
quam sequi et tenere debeatis, ostenderet 206.
Pero hemos de añadir, que junto a la alegría el Papa alienta los de-
seos de santidad de quien ha recibido la gracia de la conversión, como
sucede en la carta que escribe a Adeodata207.
El Papa, como recordamos, fue embajador en Constantinopla y por
eso conocía bien la vida de la corte. No nos sorprende, pues, que se
apresure a escribir a Eusebia, la hija de Rusticiana, señalándole los peli-
gros que pueden acecharla en la gran ciudad, al tener la mente ocupa-
da en las riquezas o en las cosas superfluas y la anima a tener la vista
puesta en los bienes celestiales: Unde nunc debitum salutationis allo-
quium solvens —dice a la joven patricia— hortor ut vestra excellentia a
civitatis illius superfluis tumultibus animum avertat plusque ea quae ani-
mae quam quae sunt corporis cogitet. Transitoria esse omnia perpendat.
Venturi iudicis examen tremendum cum metu et lacrimis cotidie sine ces-
satione consideret illumque diem, in quo perturbanda sunt omnia, cum
timore ad animum reducat, ut iram iudicis in ipso iam die non timeat 208.
La mujer cristiana —según Gregorio— debe poner su esperanza en
Dios y no en los hombres siguiendo lo que dice el salmista209 y así se lo
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comunica a las hijas de Venancio: Vos autem, dulcissimae filiae —dice el
Papa— in eius adiutorio spem vestram ponite et sub umbra defensionis illius
semper et orando et bene agendo malorum hominum insidias declinate 210.
Desde esta perspectiva sobrenatural se comprende bien la alegría
de Gregorio por la muerte de Esiquia, no tanto por la muerte en sí,
sino por su marcha al cielo (patria)211.
A S. Gregorio le preocupan, no sólo las grandes cuestiones de la
vida espiritual, sino que también tiene en cuenta otros aspectos, que
afectan a la vida cristiana, como el dolor, la enfermedad o el pecado.
En relación con el dolor y la enfermedad podemos recordar el con-
sejo —expresado en forma de oración— que le da a su amiga Rusti-
ciana, que padecía podagra, para que los dolores de esa enfermedad se
dirijan a la salvación de su alma212.
Con respecto al pecado, la disposición de Gregorio es la de acoger
benévolamente al pecador para que salga de esa situación. Así ante el
pecado de no perdonar las injurias el Papa adopta un tono paternal e
indulgente para mover al perdón a Clementina, diciéndole que le ha
llegado noticia de su comportamiento, pero añadiendo una cláusula
prudente si verum est 213.
Para nuestro Autor lo importante de la mujer es la pulchritudo inte-
rior, la pureza del alma, el amor a Dios y al prójimo, no tanto la belle-
za externa. Así se lo dice a Itálica: Nihil enim prodest gloriosissima sani-
tas et pulchritudo in superficie corporis, si vulnus latet intrinsecus. Atque
illa magis cavenda est discordia cui satellitium pax praebet exterior214.
Ante los obstáculos en el camino espiritual alerta Gregorio con de-
cisión, para que los buenos propósitos se lleven a cabo con celeridad
de modo que el diablo no tenga ocasión para perturbar su realización.
La cuestión es importante, como afirma nuestro Autor tanto para la
vida presente como para la vida eterna215.
2.2. Las prácticas piadosas
En la obra de S. Gregorio Magno encontramos una serie de prácti-
cas religiosas y de otras manifestaciones ascéticas para fomentar la de-
voción, que se pueden aplicar a todos los cristianos. Por eso, aunque
no sean de exclusividad femenina, nos referiremos a ellas, en tanto en
cuanto que el Papa se dirija a las mujeres.
2.2.1. La oración
No es una sorpresa que S. Gregorio aluda a esa práctica y que ani-
me a las mujeres a realizarla. El propio Papa es consciente de la nece-
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sidad de la oración por su propia persona, e instará a Rusticiana para
que ruege a Dios por él216.
La práctica de oración diaria es para nuestro Autor algo normal y dig-
no de ser bendecido por Dios, como le dice en una carta a Gregoria217.
En una epístola a Aurelia y su marido Dinamio, les anima a la
práctica de la oración, recordándoles un texto evangélico, que alude a
la conveniencia de tener una oración continua, y que ha de ser com-
patible con las actividades ordinarias218. El mismo consejo lo encon-
tramos en otra carta dirigida a Bárbara, Antonina219 y a Eusebia220.
La oración de intercesión a los santos está bien atestiguada por
Gregorio221.
Un exemplum de alma orante es el de Tarsilia, la tía de nuestro Au-
tor. En el que además brillan otras manifestaciones de santidad222.
La oración litúrgica también es muy apreciada por Gregorio, espe-
cialmente, la plegaria eucarística. Tanto en las homilías como en los
«Diálogos» podemos encontrar unas confirmaciones de ese hecho.
Uno de los exempla que refiere en una homilía es el de una mujer que
ofreció una misa por su marido, que había sido hecho prisionero.
Vuelto a casa, el marido se enteró de que fue liberado, exactamente,
en los momentos en que su mujer estaba ofreciendo la misa por él223.
Amén del valor testimonial de la oración, esta citación gregoriana nos
ofrece un ejemplo bien acreditado de la costumbre cristiana sobre la
intención de la Misa.
2.2.2. La penitencia
Conviene advertir que utilizamos el término «penitencia» en el
sentido de expiación por los pecados, aunque también connote la
conversión de quien la practica.
Ya desde los primeros siglos se había desarrollado en la Iglesia una
multiforme práctica de la penitencia224. En los escritos gregorianos
está muy presente225. Una manifestación penitencial, es la oración con
lágrimas, motivada por el recuerdo de los pecados cometidos. En este
sentido podemos traer a la memoria algunos textos ya comentados
antes, como la carta que el Pontífice envió a Gregoria, en la que el
Papa nos habla de la acusación de los pecados realizada por esta seño-
ra: Desiderata dulcedinis vestrae scripta suscepi —dice Gregorio— in
quibus vos omnino de peccatorum multitudine studuistis accusare226. Sin
embargo, los pecados pueden ser lavados por la acción de la gracia227.
Las lágrimas son también un signo penitencial del arrepentimien-
to interior que aconseja nuestro Autor228.
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Un buen resumen del pensamiento gregoriano en este punto, es la
frase dirigida a Teoctista: Paenitentiam enim vere agere est commissa
plangere sed iterum plangenda declinare 229.
2.2.3. La lectura de la Biblia y de otros libros espirituales
La correspondencia de S. Gregorio con las mujeres de su tiempo,
por lo menos con las de clase elevada (patricias), nos atestigua que sa-
bían leer y que tenían una buena formación literaria. En ese contexo
se entiende que el Papa recomiende a sus corresponsales determinadas
lecturas.
En la carta a Teoctista nuestro Autor nos habla de las lecturas,
como un medio más de vida espiritual, en unión de las lágrimas y la
limosna230.
Dentro de este tipo de lecturas el primer lugar lo ocupa, sin duda,
la Biblia y así nos lo indica en la carta a Bárbara y Antonina: ...opto, ut
sacram scripturam legere ametis, ut, quamdiu vos omnipotens Deus viris
coniunxerit, sciatis et qualiter vivere et domum vestram quomodo dispo-
nere debeatis 231. Para Gregorio la Biblia le servirá a la mujer tanto en
su vida personal, como para cuidar su casa232.
Al lado de la Biblia deben situarse también otros libros, aunque el
Papa no los mencione sus títulos. Bástenos recordar la pregunta diri-
gida a Teoctista acerca de si la emperatriz leía y si tenía afán por la lec-
tura233. El interés de Gregorio en facilitar la lectura de libros espiritua-
les lo apreciamos también en una carta dirigida a Aurelia y a su
marido, anunciándoles que todavía no tiene el libro que le han pedi-
do, pero que cuando lo tenga, se lo enviará234.
S. Gregorio como heredero de la tradición benedictina fue un se-
guidor fiel de la idea de la lectio divina y la orientación dirigida en ese
sentido a las mujeres hay que verla como una adaptación de lo dicho
en la regla benedictina a la vida cotidiana de la mujer cristiana235.
2.2.4. Las fundaciones y los donativos
En tiempos de S. Gregorio la Iglesia fue destinataria de una gran
cantidad de donaciones con el fin de ayudar a construir edificios ecle-
siásticos, como iglesias, monasterios y ermitas.
Entre esas ayudas son numerosas las procedentes de mujeres de
elevado rango social. Por eso, aunque sea someramente debemos ocu-
parnos de ellas.
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A. Los monasterios
La fundación de monasterios aparece en diversas cartas de Gregorio.
En una ellas, dirigida a Teodoro de Cerdeña, nos da noticia de una tal
Vitula que edificó el monasterio de S. Vito. Luego en el mismo texto
leemos otra noticia similar de Pompeyana que fundó un monasterio en
su propia casa236. También Rustica decidió en su testamento fundar un
monasterio en su propia casa, en Nápoles237. Otras fundaciones monás-
ticas tendrán lugar en Nápoles238, Córcega239, Siracusa240, y otros lugares.
Algunas veces la voluntad de la fundadora es el cumplimiento de
la intención de su marido. Esto pasó en el caso de Teodosia, que cum-
pliendo la voluntad de su marido difunto, empezó la edificación de
un monasterio en Caralis, en Cerdeña241. El Papa le indica al obispo
que debe colocar unas reliquias en el edificio. Subraya además que la
fundación es una demostración de la devoción de Teodosia y como
tal merece una ayuda. Teodosia, sin embargo, no fue muy diligente
en la acción edificadora. Gregorio por eso envió simultáneamente
otra carta al obispo del lugar animándole a colaborar en el cumpli-
miento de la voluntad del marido de Teodosia242.
B. Las ermitas
La fundación de ermitas surge también de iniciativas femeninas.
En la correspondencia gregoriana hallamos algunos casos. Así Grego-
rio escribiendo a Castorio, obispo de Arimium, le habla de Timotea,
que edificó una capilla en un terreno de su propiedad243. El Papa da
indicaciones para bendecir la ermita y eventualmente instalar allí a un
sacerdote, si esa fuera la voluntad de la fundadora. Otras fundaciones
serán las Rústica244, de Ianuaria245, etc.
C. Otras donaciones
Al lado de los mencionados edificios eclesiásticos, en los escritos
gregorianos encontramos unas referencias a otros tipos de ayuda eco-
nómica a la Iglesia, como la donación de inmuebles. Así, por ejem-
plo, la carta de Gregorio a Preyecta alude el tema de la casa que esta
mujer cedió a la Iglesia. El Papa hablando sobre los asuntos jurídicos
existentes entre la mujer y el defensor Fantino menciona una casa in
Panormitana civitate sita, quam ecclesiae nostrae dudum titulo donatio-
nis obtuleras 246. Gregorio no explica las causas de esa donación, pode-
mos adivinar sólo que una de las causas fue seguramente la devoción
de dicha persona. Probablemente la devoción inclinó también a
Mammonia que había dejado para la Iglesia su casa en Catania247.
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3. LAS ESCLAVAS
La esclavitud tiene una antigüedad muy remota, y sabemos que
esa institución estaba muy desarrollada en el imperio romano248.
Hamman afirma que «la esclavitud formaba parte de la estructura so-
cial de la antigüedad hasta el punto de que algunos Padres la admitían
como una necesidad económica»249. Pero no hay que olvidar que la si-
tuación del esclavo dentro del cristianismo fue diferente de la que te-
nía en las relaciones sociales con personas no cristianas. El mismo
Hamman subraya que los esclavos tenían en la comunidad cristiana
los mismos derechos, participaban en todos los sacramentos, eran re-
conocidos sus matrimonios, podían acceder a los mismos ministerios
de la Iglesia que los libres, incluso al episcopado250.
Aunque fue aceptada, en principio, la esclavitud, algunos Padres
de la Iglesia la criticaron con sólidos argumentos251. No obstante las
voces de los Padres, la práctica de la esclavitud estaba todavía muy ex-
tendida en el siglo VI. Muchos trabajadores del patrimonium ecclesiae
fueron esclavos. El mismo Papa regala un siervo al obispo Pablo de
Nepe252. En este sitz in leben vivió nuestro Autor, aceptó la esclavitud,
pero no es necesario añadir que trataba a los esclavos según los dicta-
dos del Evangelio253. En consonancia con ese criterio, tiende a favore-
cer la libertad de los esclavos: Cum redemptor noster totius conditor cre-
aturae ad hoc propitiatus humanam voluit carnem assumere ut
divinitatis suae gratia, disrupto quo tenebamur capti vinculo servitutis,
pristinae nos restitueret libertati, salubriter agitur, si homines, quos ab
initio natura liberos protulit et ius gentium iugo substituit servitutis, in
ea qua nati fuerant manumittentis beneficio libertate reddantur 254.
Al lado de esta posición cristiana, el Papa es deudor de la cultura
romana anterior, y considera que la esclavitud pertenece al ius gen-
tium 255.
Tener la condición de esclava era considerado como una mancha
(macula) social en algunos ambientes. Gregorio nos habla del proble-
ma suscitado por un eclesiástico que expulsó a su mujer, porque algu-
nos la acusaron de ser una esclava256. Nuestro Autor atestigua su esta-
do libre y dice que revelante Deo libertatis auctore, approbata sit libera
nullaque in ea macula servilis inventa 257. Cuando habla sobre la «man-
cha de la esclavitud», el Papa sólo constata un modo de hablar propio
de la época, sin entrar en otras valoraciones. Extrapolar este hecho a la
mentalidad actual sería un gran error de anacronismo.
Un problema parecido al anterior es el planteado al Papa sobre Si-
rica, una mujer, que había sido esclava, y como tal, dada primeramen-
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te como un regalo para Morena, y más tarde, manumitida por su due-
ña, alcanzaría la libertad. Lo curioso es que siendo ya libre, unos ecle-
siásticos intentaron tomar en esclavitud a sus hijos. El Papa defiende a
la mujer diciendo que no se puede privar de libertad a los hijos de una
mujer libre y que la Iglesia no puede hacer esclavos a los que recibie-
ron la libertad de otros258.
S. Gregorio ayuda no sólo a las personas ya liberadas, sino que se
interesa también por los asuntos que afectan a las mismas esclavas,
como podemos constatar en la carta 4, 12, donde el Papa manda que
se averigüe bien la situación planteada por el dueño de una esclava
que quería separarla de su marido y se castigue al propietario de la
mujer, invitando al obispo del lugar a que intervenga, sino quiere in-
currir en responsabilidad y negligencia259.
El término puella y el contexto de la carta confirman que se trata
de una esclava260.
El apoyo por parte de Gregorio era muy considerable, si la mujer
esclava quería entrar al monasterio. Así, escribiendo al subdiácono Pe-
dro, le mandó pagar el pretium a su dueño por la libertad Catela, la
esclava de Félix, que quería ser monja, examinando sus intenciones
antes de entrar en el claustro261.
Podemos afirmar que Gregorio libera con alegría a los esclavos y
les concede la plena ciudadanía romana262. Vemos que fomenta la ma-
numisión de las esclavas e intenta conciliar la práctica social con el
Evangelio. Pero, como hombre de su tiempo, acepta la esclavitud,
pero también aboga para que se respete el derecho de la época.
CONCLUSIÓN
Gregorio nos ha dejado testimonios muy valiosos de su trato con
distintas clases de mujeres, dentro del marco establecido por los plan-
teamientos sociales de la época.
En primer lugar, se encuentran las mujeres de la corte: las empera-
trices, las reinas y algunas representantes de las familias gobernantes.
La actitud del Papa en relación con estas personas refleja, no sólo cor-
tesía, sino también un afecto paternal. También se aprecia en esa acti-
tud una referencia al marido, cuando éste es el emperador o el rey, cosa
perfectamente razonable, si tenemos en cuenta el papel preponderante
del marido en la cultura de la época y en los actos de gobierno.
El Papa resuelve muchos asuntos directamente con el emperador o
con el rey, pero, a veces, lo hace a través de su mujer, aunque teniendo
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informado al marido gobernante. Nuestro Obispo aprovecha algunas
veces su influencia política para resolver asuntos que tienen una ver-
tiente eclesiástica, como es el de la formación cristiana de las familias
gobernantes y el de la evangelización de los pueblos. Ese último as-
pecto está muy presente en las relaciones con Berta, la reina de Kent y
con Brunekhilda, la reina de los Francos. En alguna ocasión sirven
también como las mediadoras en cuestiones eclesiásticas de tipo disci-
plinar, como sucede con algunos problemas suscitados por eclesiásti-
cos en el reino de Brunekhilda.
Con las mujeres pertenecientes a familias patricias, nuestro Autor
tiene un trato que podíamos calificar de paternal y amistoso, especial-
mente en su correspondencia. En las cartas de Gregorio no encontra-
mos rasgos antifeministas. Es más, la actitud de Papa es la de quien
trata de prestar una ayuda, y cuando se le presentan casos de injusti-
cia, trata de resolverlos, recurriendo a los tribunales o a los buenos
oficios del obispo del lugar.
Otro aspecto que destaca en Gregorio, es el impulso que da a las
mujeres para que incrementen su vida de piedad, ayuden con sus li-
mosnas a los pobres y a las necesidades materiales de la Iglesia.
Con las esclavas muestra los mismos sentimientos de compresión
y de trato como a una hermana en la fe, fomentando la adquisición
de la libertad, aunque muestre en la aceptación de la esclavitud, que
era un hombre de su tiempo, puesto que este asunto no se planteaba
entonces como polémico, como sucede en la actualidad.
CONCLUSIONES
1. Resumiendo, se puede confirmar que S. Gregorio Magno en su
obra abarca prácticamente, todos los aspectos más importantes de la
vida de la mujer. Nos presenta una visión bastante madura de los
principales modos de vivir de una mujer dentro de la Iglesia y de la
sociedad, de las relaciones interpersonales y de los problemas de la
vida. La mujer, siendo así las cosas, es la persona que posee una digni-
dad personal y una libertad, en algunos aspectos, limitada por las cos-
tumbres de la época. Esas condiciones socioculturales influyeron tam-
bién para interpretar el significado de la personalidad femenina.
La Biblia le sirve a Gregorio Magno de fuente principal, pues la
considera como un fundamento de la enseñanza cristiana. La utiliza-
ción de las imágenes femeninas en este sentido va dirigida, de acuerdo
con sus preocupaciones pastorales, a presentar una imagen útil para la
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vida cristiana. Como exegeta, Gregorio es ante todo un alegorista, y
por eso, según su línea interpretativa, los personajes femeninos bíbli-
cos conllevan un significado tipológico, son figuras de las realidades
espirituales. Es interesante señalar también que una misma persona
puede ser interpretada de diversos modos, incluso representar tipolo-
gías contrapuestas. En este contexto las imágenes femeninas sacadas
por Gregorio de la Sagrada Escritura no le sirven tanto para hablar
mucho de las personas concretas allí mencionadas, sino más bien para
utilizarlas como tipologías, especialmente de la Iglesia que es el prin-
cipal antitipo reflejado en la obra gregoriana. Al lado de esa tipología
eclesiológica encontramos también una dimensión parenética, propia
de un gran Pastor de la Iglesia.
Los comentarios de Gregorio sobre la mujer en la Escritura nos la
presentan como una personalidad débil y sometida al varón. Esa opi-
nión está inspirada por dos principales causas: primeramente, porque
es la visión predominante en la cultura del siglo VI; y por otro lado,
porque es también la de la mujer del Antiguo Testamento y no es sor-
prendente que nuestro Autor la interpreta algunas veces con un matiz
que hoy día calificaríamos de «machista».
En la escala de las tipologías femeninas habría que situar en primer
lugar a la Madre de Dios, la Virgen María. Después, como figuras re-
levantes encontramos a María Magdalena, que según nuestro Autor
es la misma persona que María de Betania (hermana de Lázaro) y la
«pecadora». Eva tiene también un lugar significativo.
Los ejemplos hagiográficos y legendarios, así como algunos ele-
mentos del culto cristiano, tendrán un carácter complementario y
confirmativo de unas determinadas afirmaciones escriturísticas. 
2. Descubrimos ante todo la igualdad entre la mujer y el hombre
en el nivel de su llamada a la santidad. El sexo no parece tener, según
el Papa, mucha importancia en esa perspectiva. Más importante segu-
ramente es la profundidad de la vida espiritual que alcanza la persona
analizada por nuestro Autor. La santidad, y consecuentemente la sal-
vación, la puede alcanzar tanto la mujer como el hombre. Así pues,
una mujer puede recibir los dones divinos igualmente como un hom-
bre. En los Dialogi encontramos a mujeres que tienen el don de pro-
fecía o han participado en algunas teofanías. La igualdad entre la mu-
jer y el hombre se expresa también en la veneración y culto a las
santas, en los títulos de las iglesias, y otros edificios eclesiásticos edifi-
cados en el tiempo de Gregorio.
Dentro de la veneración de las santas mencionadas por el Papa, se-
rán las mártires las que ocupen el primer lugar. En las mártires clara-
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mente aprecia nuestro Autor, un gran significado parenético y ascéti-
co. Ellas enseñan el camino cristiano sin ninguna diferencia entre el
hombre y la mujer. Las mártires son presentadas por nuestro Autor
como ciertos ejemplos de la fe verdaderamente heroica, de la esperan-
za cristiana y de la caridad dirigida tanto a Dios como al prójimo. El
Papa nos presenta además a la mujer santa, como un ejemplo tam-
bién de virtudes propiamente femeninas, como el amor maternal. Así
recoge el ejemplo de Sta. Felicidad, madre de siete hijos y testigo de
su martirio: una verdadera madre cristiana que quiere para sus hijos
no sólo el bien terrenal, sino ante todo la salvación eterna.
En el terreno de las narraciones hagiográfico-legendarias podemos
encontrar también reflejos de una visión algo negativa de la mujer,
pero en comparación con los ejemplos analizados en nuestro primer
capítulo, son bastante pocos. Al margen de los ejemplos de las márti-
res encontramos, asimismo, unos elementos menos apreciativos de la
mujer, por ejemplo, cuando el Papa al definir una actitud positiva de
ella, utiliza la palabra «varonil».
3. Desde una perspectiva práctica no se aprecian en S. Gregorio
aspectos antifeministas. Aunque en algunos casos las costumbres de la
época influyen negativamente sobre las mujeres.
Por parte de Gregorio hemos de constatar la alta estima que mues-
tra con las mujeres de la corte, las emperatrices y las reinas y algunas
que son miembros de las familias gobernantes. Llama la atención la
cortesía de Gregorio frente de estas personas. Sin embargo, no hay
que olvidar que esas mujeres tienen un tratamiento especial en razón
de sus maridos, que son reyes y emperadores. Aunque el Papa resuelve
muchas cuestiones directamente con el emperador o el rey, hay otras
en las que Gregorio se dirige primero a la mujer del gobernante, in-
formándole después a éste sobre el asunto en cuestión. A la inversa,
no existe esta comunicación si el asunto está arreglado directamente
con la persona que gobierna. De ahí se podría deducir que el papel de
la mujer es secundario. Sin embargo, el Papa aprecia la importancia
del papel de la mujer y algunas veces aprovecha su influencia política
cerca de su marido, para resolver problemas que, en directo, resulta-
rían difíciles de resolver. Utiliza sus posibilidades ante todo en el cam-
po eclesiástico, en cuestiones como la educación cristiana de las fami-
lias gobernantes y la evangelización del pueblo. Esto último lo vemos
en sus cartas a Berta, la reina de Kent (Inglaterra) y a Brunekhilda, la
reina de los Francos.
El grupo femenino, compuesto por las patricias merece también la
atención del Papa. Su relación con ellas tiene un acento amistoso; al-
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gunas cartas dirigidas a esas mujeres no solamente tienen los rasgos de
escritos oficiales, sino también privados. La mujer que aparece refleja-
da en esas cartas es una persona que merece una alta estima del Papa.
Además, si alguna de estas mujeres se siente oprimida por otras perso-
nas, nuestro Autor siempre reacciona ayudándola, critica a los que
atacan y ordena resolver las cuestiones suscitadas a la luz del Evange-
lio y la justicia.
Por su parte, las mujeres cristianas ejercitan una serie de prácticas
religiosas que aparecen reflejadas en los escritos de nuestro Autor. Ve-
mos una fervorosa participación de la mujer en la vida espiritual y
también en la acción caritativa. Ellas destacan por su vida de oración,
ayudan a los pobres o incluso dedican sus bienes a la fundación de
edificios como iglesias y monasterios. Gregorio en sus cartas apoya to-
das estas prácticas, anima a la mujer para actuar fervorosamente y, si
algo no es correcto, trata de corregirlo.
Las cartas nos dan la imagen de un Papa que trata a la mujer como
a una hermana en la fe. Todo esto lo confirma en muchos lugares de
sus escritos.
4. En la obra de nuestro Autor descubrimos también manifesta-
ciones de los diferentes modos de vida en los que puede encontrarse
una mujer de su época. La forma de vida de la mujer que ocupa más
la atención del Papa, es el camino monacal. Gregorio se refiere a este
modo de vivir en muchos textos, especialmente en las cartas. No hay
entre ellas un tratado específico sobre la vida monástica femenina, sin
embargo, captamos en sus epístolas un gran número de informacio-
nes útiles. Nos enteramos de la organización interior de los monaste-
rios y también de las relaciones entre las monjas y la jerarquía eclesiás-
tica. 
Un importante lugar ocupa el tema de la espiritualidad de la vida
monástica femenina. El Papa destaca como principales rasgos de esa
vida la fuga mundi, la dedicación a Dios y la penitencia. Le otorga
una gran relevancia a la alabanza a Dios, es decir, a la oración. El ca-
mino ascético, propio de la vida monacal, se alimenta de los siguien-
tes componentes, que aparecen en la obra de Gregorio: la obediencia,
la pureza, la pobreza, la paciencia y el silencio. Sin olvidar la impor-
tancia que el hábito monástico tiene en la vida de las monjas. 
En las cartas encontramos un gran número de los textos de corte
disciplinar sobre la vida monástica, como son, la organización de la
vida comunitaria, con especial atención al gobierno de la abadesa, tu-
tela episcopal, así como las situaciones diversas por las que se puede
encontrar una monja: relaciones con personas del mundo, trato con
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ecelsiásticos y desviaciones de la vida monacal. En toda su correspon-
dencia el Papa se nos muestra como un gran gobernante espiritual y
un excelente guía de almas. Sus intervenciones siempre tienen como
fin la mejora espiritual de las monjas y por medio de ellas de toda la
Iglesia. Siempre trata con gran delicadeza y caridad a las monjas. Lo
mismo sucede cuando se dirige a los obispos y a sus subordinados en
temas relacionados con el monacato femenino, pero, en ocasiones, no
duda en emplear un tono más enérgico y exigente, con el fin de de-
fender la dignidad de las personas enclaustradas. 
5. La gran preocupación por el monacato femenino no significa
para el Papa que no prestara atención a la vida familiar de la imnensa
mayoría de las mujeres cristianas. Nuestro Autor tiene un gran apre-
cio por el matrimonio. Según nos dice el sanctum coniugium es tam-
bién un camino que lleva la persona humana a la salvación eterna. El
vínculo matrimonial es indisoluble, pero no es un obstáculo, si ambos
cónyuges lo desean para entrar en un monasterio. Para nuestro Autor
el fin primero del matrimonio es la generación de los hijos. Así pues,
dentro de estas dimensiones hay que considerar el papel de la mujer
casada, en cuanto esposa, madre y evangelizadora.
Otra situación de la vida femenina es el estado de viudedad. De los
textos analizados sobre las viudas no se concluye que éstas ocuparan
lugar muy importante en la vida de la Iglesia, como sucediera en los
primeros siglos, pero para el Papa las viudas merecen una atención es-
pecial, tanto en lo que respecta a las ayudas que les proporciona,
como a la inversa, facilitándoles el ejercicio de la generosidad en fun-
daciones de monasterios, ermitas, etc.
6. Un aspecto que le preocupa a nuestro Autor es el de las relacio-
nes interpersonales de las mujeres con los eclesiásticos. Le dedica mu-
cho espacio a este problema en su epistolario. La cuestión del celibato
y de la cohabitación de los eclesiásticos y las mujeres aparece en diver-
sos lugares de su obra. Como para muchos sínodos, también para
nuestro Autor es un problema bastante grave y en aquellos momentos
se observa una clara divergencia entre el ideal representado por el
Papa y la práctica de los eclesiásticos. No es pues sorprendente que la
mayoría de las cartas sobre estos temas tengan un carácter disciplinar.
El Papa sitúa el ideal del celibato frente a la práctica de los matrimo-
nios de los eclesiásticos para candidatos al sacerdocio jerárquico y
también exigirá la continencia para los sacerdotes que estaban ya casa-
dos con anterioridad, de acuerdo con las normas canónicas. 
Se puede decir, que para la mentalidad de Gregorio y la de su épo-
ca, la mujer constituía un peligro para los eclesiásticos, en razón, so-
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bre todo de la guarda del celibato. En las situaciones conflictivas entre
mujeres y eclesiásticos, el Papa atiende más a resolver el problema de
la culpabilidad y responsabilidad de los hombres de Iglesia, que de las
mujeres. Esto aunque nos sorprenda ahora a nosotros, en el contexto
histórico de Gregorio, era la praxis común.
En síntesis, cabría decir que S. Gregorio Magno en sus actuaciones
pastorales sobre la mujer es hombre de su tiempo y, por tanto, here-
dero de la cultura de la Antigüedad, en donde la mujer tenía un rol de
sometimiento al varón, bien fuera en la esfera familiar o en la eclesiás-
tica. Naturalmente todo ello era compatible con una exquisita cari-
dad y, que como hemos visto, tenía múltiples manifestaciones, pro-
pias de un excelente pastor de almas.
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NOTAS
1. El matrimonio probablemente fue realizado por motivos políticos, así: ROTH, K.,
Historia del imperio bizantino, Barcelona 1928, p. 36: «Tiberio murió en 582 des-
pués de haber designado por sucesor a Mauricio (582-602) que había vuelto de
Persia. Para emparentar con la dinastia Justiniana y legalizar así su situación, casó-
se con Constantina, hija de Tiberio».
2. Ep, 4, 30 (CCL 140, 248-250); 5, 38 (CCL 140, 312-314); 5, 39 (CCL 140, 314-
318).
3. Fue la mujer del emperador Focas, antiguo centurión que había destronado a
Mauricio, a quien había asesinado junto con sus hijos en el año 602. Cfr BOUDET, J.,
Cronología universal, Madrid 1997, pp. 181, 184.
4. Ep, 13, 40 (CCL 140 A, 1043-1044).
5. Berta (†616) fue la princesa de la línea real del rey de los Francos Clodoveo I
(+511) y única hija del rey de Paris Charibert (Hereberth, Herbert); luego casada
con Etelberto, rey de Kent, se hizo reina. Cfr COTTON, C., Berthe, en DHGE, t. 8,
col. 942-943. El árbol genealógico se puede ver en HOWORTH, H.H., Saint Gre-
gory the Great, London 1912, p. LIII.
6. Ep, 11, 35 (CCL 140 A, 923-924).
7. Brunekhilda (†613) fue la hija del rey visigodo Atanagildo; desde 567 esposa de Si-
giberto, rey franco de Austrasia y tío de la mencionada reina de Kent Berta. Sobre
ella vid. MOURRE, M., Dictionaire encyclopédique d’histoire, Paris 1978, p. 670.
8. Ep, 6, 5 (CCL 140, 372-373); 6, 58 (CCL 140, 431); 6, 60 (CCL 140, 433); 8, 4
(CCL 140 A, 518-521); 9, 213 (CCL 140 A, 771); 9, 214 (CCL 140 A, 772-775);
11, 46 (CCL 140 A, 943-944); 11, 48 (CCL 140 A, 946-947); 11, 49 (CCL 140
A, 948-949); 13, 5 (CCL 140 A, 997-1000).
9. Teodolinda fue la hija de Garibaldo, rey de Baviera y esposa de Autari, rey de los
longobardos. Después de su muerte, en 590 se casó con su sucesor Agilulfo. Gra-
cias a su actitud se preparó la conversión de los longobardos del arrianismo al cato-
licismo. Cfr MALASPINA, E., Teodolinda, en DPAC, t. 2, p. 2069.
10. Ep, 4, 4 (CCL 140, 220-221); 4, 33 (CCL 140, 252-253); 5, 52 (CCL 140, 346-
347); 9, 68 (CCL 140 A, 624); 14, 12 (CCL 140 A, 1082-1084).
11. Ep, 1, 5 (CCL 140, 5-7); 7, 23 (CCL 140, 474-478); 11, 27 (CCL 140 A, 902-913).
12. Cfr Ep, 7, 27 (CCL 140, 485).
13. Cfr Ep, 14, 12 (CCL 140 A, 1083).
14. 1 P 3, 1: «Igualmente, vosotras, mujeres, sed sumisas a vuestros maridos para que,
si incluso algunos no creen en la palabra, sean ganados no por las palabras sino por
la conducta de sus mujeres».
15. Cfr JUAN PABLO II, Mulieris dignitatem, 18.
16. Sobre las relaciones entre Gregorio y los reyes se recomienda: DEMOUGEOT, E.,
Grégoire le Grand et la conversion du roi germain au VI e siecle, en Grégoire le Grand,
pp. 191-203.
17. Cfr BRECHTER, S., Ethelbert, en LThK2 t. 3, 1120.
18. Más información sobre las relaciones entre Etelberto y Berta vid. WALLACE-HA-
DRILL, J.M., Early germanic Kingschip in England and on the continent, Oxford
1970, pp. 24s.
19. Cfr MALASPINA, E., op. cit., en DPAC, t. 2, p. 2069.
20. Cfr Ep, 14, 12 (CCL 140 A, 1082).
21. Cfr ibidem, 7, 23 (CCL 140, 476-477).
22. Cfr ibidem, 11, 35 (CCL 140 A, 923).
23. Cfr Ep, 6, 60 (CCL 140, 433).
24. Cfr ibidem, 8, 4 (CCL 140 A, 520); 11, 48 (CCL 140 A, 946-947).
25. Cfr ibidem, 8, 4 (CCL 140 A, 947).
26. Cfr VILELLA, J., Gregorio Magno e Hispania, en Gregorio Magno e il suo tempo, I
(Studia Ephemeridis «Augustinianum», 33), Roma 1991, pp. 174-175.
27. Porque aún cuando se trate de asuntos eclesiásticos, no se debe olvidar la estrecha
unión que se daba entonces entre el poder político y la Iglesia.
28. Esta cuestión se desarrollaba ya desde años anteriores y creció prácticamente en el
campo político-eclesial con la translocación de la corte imperial a Constantinopla y
declaración de la ciudad como Roma Nova (330) y el reconocimiento por el Con-
cilio de Calcedonia (451) del patriarcado constantinopolitano, así como su segun-
da posición después de Roma. La actitud de Juan que había tomado este título en
el sínodo del 588 fue sólo consecuencia de estos hechos. Cfr TUILIER, A., Grégoire
le Grand et le titre de patriarche oecuménique, en Grégoire le Grand, pp. 69-81; TREAD-
GOLD, W., A History of the Byzantine State and Society, Stanford 1997, p. 261.
29. Ep, 5, 39 (CCL 140, 316).
30. El usurpador Máximo también públicamente rompió la carta de Gregorio, mani-
festando su desprecio frente al Papa. Cfr Ep, 5, 6 (CCL 140, 271). Además, como
afirma la carta a la emperatriz, fue acusado por los pecados carnales (mala corpora-
lia) y simonía (cum pecuniis est electus).
31. Siagrio fue uno de más famosos obispos de su tiempo en toda Galia; participó en casi
todos los sínodos más importantes que se celebraron en Francia durante su vida. Más
datos sobre su persona vid. DATTRINO, L., Siagrio de Autun, en DPAC, t. 2, p. 1995.
32. Cfr Ep, 8, 4 (CCL 140 A, 518-521).
33. Cfr ibidem, 8, 4 (CCL 140 A, 518-521); 9, 214 (CCL 140 A, 772-775); 11, 49
(CCL 140 A, 948-949).
34. Cfr ibidem, 11, 46 (CCL 140 A, 943-944).
35. Cfr ibidem, 13, 5 (CCL 140 A, 998-999).
36. Cfr ibidem, 13, 5 (CCL 140 A, 999).
37. Ibidem, 13, 5 (CCL 140 A, 998).
38. Hablando sobre esta cuestión hay que tener en cuenta también la carta 13, 7 diri-
gida al rey Teodorico, nieto de Brunekhilda, que trata del mismo tema. Se nota,
por tanto, que aunque la mujer tenía un papel importante, sin embargo, para re-
solver los asuntos había que estar de acuerdo con el rey.
39. Ep, 9, 68 (CCL 140 A, 624).
40. Cfr CZUJ, J., Papiez˙ Grzegorz Wielki, Warszawa 1948, pp. 194-222; GODDING, R.,
op. cit., pp. 46-47.
41. Cfr Ep, 9, 66 (CCL 140 A, 621-622).
42. Cfr ibidem, 5, 38 (CCL 140, 312-313).
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43. Cfr ibidem, 6, 5 (CCL 140, 372-373).
44. Nos itaque pro munitione locorum, de quibus excellentia vestra scripsit, omnia, sicut
voluit, sancire studuimus. Ibidem, 13, 5 (CCL 140 A, 999).
45. Cfr ibidem, 9, 213 (CCL 140 A, 771).
46. Ibidem, 9, 214 (CCL 140 A, 774-775).
47. Cfr Ep, 13, 5 (CCL 140 A, 997). Xenodochium para los viajeros y su fundación por la
reina está mencionado también en otro sitio; cfr ibidem, 13, 9; CCL 140 A, p. 1004.
48. Cfr ibidem, 13, 9 (CCL 140 A, 1004); 13, 10 (CCL 140 A, 1007); 13, 11 (CCL 140
A, 1009). Diríamos que la posición de gobernante de la reina sería la de una regente,
que necesita la conformidad del heredero para formalizar algunos actos de gobierno.
49. CONSOLINO, F.E., art. cit., p. 243: Evidentemente al re viene riconosciuto il potere ef-
fettivo, e Gregorio cerca in tutti i modi di ingraziarselo, mentre —pur contando
sull’influenza di Brunilde— non sembra al momento riconoserle analoga autoritá.
50. Ibidem, 7, 23 (CCL 140, 477).












uczucia, ilekroc´ stwierdzic´ musimy jego zalez˙nos´c´ od cesarza w Konstantynopolu, od
onego, z kaz˙dym dniem s0labn
‘
acego, bazyleusa greckiego.
52. Ep, 4, 30; 5, 38; 5, 39 (CCL 140; 250, 312, 313).
53. Ibidem, 4, 30 (CCL 140, 249).
54. Ibidem, 5, 39 (CCL 140, 318).
55. Ibidem, 4, 30; 5, 38; 5, 39 (CCL 140; 250, 314, 316); 13, 40 (CCL 140 A; 1043,
1044).
56. Ibidem, 5, 39 (CCL 140; 314, 315); 13, 40 (CCL 140 A; 1043, 1044).
57. ...serenissima domina. ibidem, 7, 23 (CCL 140, 475).
58. A BRUNEKHILDA: Ep, 6, 5; 6, 58; 6, 60 (CCL 140; 372, 373, 431, 433, 8, 4; 9,
213; 9, 214; 11, 48; 11, 49; 13, 5 (CCL 140 A; 518, 519, 520, 521, 771, 772,
774, 775, 946, 947, 948, 997, 998, 999, 1000). A Teodolinda: ibidem, 9, 68; 14,
12 (CCL 140 A; 624, 1082, 1083).
59. A Berta: Ep, 11, 35 (CCL 140 A; 923, 924). A Brunegilda: ibidem, 13, 5 (CCL
140 A, 999). A Teodolinda: ibidem, 4, 4; 4, 33; 5, 52 (CCL 140; 220, 221, 252,
253, 346, 347).
60. Ibidem, 8, 4; 9, 68 (CCL 140 A; 518, 624).
61. Ibidem, 9, 214 (CCL 140 A, 772).
62. Ibidem, 13, 9 (CCL 140 A, 1004).
63. Ibidem, 13, 10 (CCL 140 A, 1007).
64. Ibidem, 13, 11 (CCL 140 A, 1009).
65. Ibidem, 9, 68 (CCL 140 A, 624).
66. Ibidem, 4, 37 (CCL 140, 258).
67. Ibidem, 5, 39 (CCL 140, 315).
68. Ibidem, 7, 23 (CCL 140; 474, 475, 477, 478).
69. El mismo título excellentia vestra por ejemplo tenemos en la carta a Rusticiana; cfr
ibidem, 8, 22 (CCL 140 A, 541, 542).
70. Ibidem, 11, 46 (CCL 140 A, 943-944).
71. Roma estaba en el territorio del imperio, sin embargo recordamos que verdadera-
mente la península de Italia fue constantemente atacada por los longobardos y el
emperador de Constantinopla prácticamente fue muy débil. Cfr MANSELLI, R.,
LˇEuropa medioevale (col. Nuova storia universale dei popoli e delle civiltá, vol. 8),
Torino 1979, t. 1, pp. 150-172 y 186-187.
72. Ep, 13, 40 (CCL 140 A, 1043-1044).
NOTAS 257
73. Cfr ibidem, 13, 32 (CCL 140 A, 1033-1034).
74. Czuj directamente dice que «exagerados fueron los deseos dirigidos a la pareja
usurpatoria y los sueños del futuro fueron edificados en la arena». Vid. CZUJ, J.,
Papiez˙ Grzegorz Wielki, Warszawa 1948, p. 220: Przesadne by0ly z˙yczenia pod adre-
sem marnej pary uzurpatorskiej, a rojenia lepszej przysz0los´ ci budowane by0ly na piasku.
75. Cfr Ep, 4, 30 (CCL 140, 248).
76. Cfr ibidem, 5, 38 (CCL 140, 312-313); 5, 39 (CCL 140, 314).
77. Cfr RAMOS-LISSON, D., Rasgos y cualidades más sobresalientes de la espiritualidad de
San Gregorio Magno, según sus cartas a los corresponsales de la Hispania Visigótica, en
«XX siglos» 14 (1993) 114-117.
78. Cfr MALASPINA, E., Teodolinda, en DPAC, t. 2, p. 2069.
79. Ep. 4, 37 (CCL 140, 258).
80. Un interesante estudio sobre este tema vid. RAPISARDA, G., I doni nell epistolario di
Gregorio Magno, en Gregorio Magno e il suo tempo, II (col. Studia Ephemeridis «Au-
gustinianum», 34), Roma 1991, pp. 285-300. Rapisarda habla de los diferentes ti-
pos de los regalos de Gregorio: Gregorio, non potendo personalmente recarsi presso i
suoi numerosi corrispondenti e non avendo a dispozicione altri mezzi per comunicare
che lo scritto, per rendere più efficaci e più personali i suoi messaggi amava accompag-
nare le sue missive con doni di diversa natura (ibidem, p. 285).
81. Cfr Ep, 14, 12 (CCL 140 A, 1083).
82. Cfr LIPINSKY, A., Der Theodelinden-Schatz im Dom zu Monza, en «Das Münster»
13 (1960) 146-173; MANSELLI, R., op. cit., fot. en la p. 168.
83. Cfr Ep, 4, 30 (CCL 140, 250).
84. Cfr ibidem, 6, 58 (CCL 140, 431).
85. Más datos sobre los «llaves de S. Pedro» vid. CONSOLINO, F.E., art. cit., pp. 227-228.
86. Cfr ibidem, p. 234.
87. Ibidem, p. 238: Che un vescovo di Roma si rivolgesse alle sovrane dei regni romano-
barbarici era piuttuoso inconsueto, ed in questo la prassi di Gregorio risulta decisamen-
te innovativa rispetto alle consuetudini vaticane.
88. Cfr Ep, 4, 30 (CCL 140, 248).
89. Ep, 5, 39 (CCL 140, 317-318).
90. Ibidem, 5, 39 (CCL 140, 316).
91. Cfr Ep, 5, 38 (CCL 140, 312).
92. Cfr ibidem, 8, 4 (CCL 140 A, 518-521).
93. Ibidem, 11, 46 (CCL 140 A, 944).
94. La espiritualidad en la obra gregoriana es uno de los temas más tratados por los auto-
res que se ocupan de la persona de nuestro Autor. Basta mencionar algunos traba-
jos, como: CALATI, B., S. Gregorio Magno maestro di formazione spirituale, en «Se-
minarium» 21 (1969) 245-268; FONTAINE, J., L’expérience spirituelle chez Grégoire
le Grand, en «Revue d’Histoire de la Spiritualité» 52 (1976) 141-153; OURY,
G.M., Un maitre de vie spirituelle. Saint Grégoire le Grand, en «Esprit et vie» 92
(1982) 248-251; SOBOTKA, P., Respuesta del hombre a la llamada de Dios a la santi-
dad. Algunos rasgos de la espiritualidad de San Gregorio Magno, en «Burgense» 37
(1996) 409-438; 38 (1997) 121-151. Más amplia bibliografia sobre este problema
vid. GODDING, R., op. cit., nn. 2157-2244.
95. Ep, 7, 23 (CCL 140, 474-478).
96. Ex 15, 19.
97. Sal 68, 3.
98. Ep, 7, 23 (CCL 140, 474-475); Cant 1, 3.
99. Ibidem, 7, 23 (CCL 140, 475).
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100. Ibidem, 4, 33 (CCL 140, 253) /=5, 52 (CCL 140, 547).
101. Ibidem, 11, 35 (CCL 140 A, 924).
102. Ibidem, 6, 5 (CCL 140, 373).
103. Sed in omnipotente Domino confido quia (...) sanctorum apostolorum virtutem, quos
toto corde et mente diligitis, non ex corporali praesentia sed ex protectione semper hebe-
bitis. Ibidem, 4, 30 (CCL 140, 250).
104. Ibidem, 5, 38 (CCL 140, 313).
105. Ibidem, 5, 39 (CCL 140, 314).
106. Ibidem, 6, 60 (CCL 140, 433).
107. Ut in vobis magis magisque laudabilis et religiosa possit clarere devotio, providendum
vobis est ut sanctorum beneficiacum reverentia et debito honore condantur. Ibidem, 6,
58 (CCL 140, 431).
108. Ibidem, 9, 214 (CCL 140 A, 772).
109. Ibidem, 11, 46 (CCL 140 A, 944).
110. Ibidem, 11, 49 (CCL 140 A, 948).
111. Ibidem, 4, 33 (CCL 140, 253).
112. Ibidem, 9, 68 (CCL 140 A, 624).
113. Ibidem, 11, 35 (CCL 140 A, 923)
114. De este asunto nos ocuparemos en el capítulo cuarto al hablar de las relaciones:
monje-mujer.
115. Podemos recordar aquí las primeras cartas del Pontífice, donde muy claramente expli-
ca sus ansias de vida monacal, como expresan las palabras de la carta a Teoctista: Co-
nabar namque cotidie extra mundum, extra carnem fieri, cuncta fantasmata corporum ab
oculis mentis abigere et superna gaudia incorporaliter videre (...). Ep, 1, 5 (CCL 140, 5).
116. HOLGADO RAMÍREZ, A. y RICO PAVÉS, J., op. cit., p. 44.
117. Cfr S´W. GRZEGORZ WIELKI, Listy, t. 1, Warszawa 1954, p. 139, nota 1. Vid. las
cartas 4, 44; 8, 22.
118. Ep, 2, 24 (CCL 140, 110).
119. Czuj comentando las cartas gregorianas menciona algún grado de parentesco aun-
que no apoya su opinión en los datos más concretos. Cfr S´W. GRZEGORZ WIELKI,
Listy, t. 2, Warszawa 1954, p. 57, nota 2.
120. Ep, 11, 26 (CCL 140 A, 898).
121. Cfr GANDOLFO, E., Gregorio Magno servo dei servi di Dio, Città del Vaticano 1998.
122. Ibidem, 13, 24 (CCL 140 A, 1025).
123. Cfr ibidem, 8, 22 (CCL 140 A, 541-542) 13, 24 (CCL 140 A, 1026).
124. Venancio fue el marido de una patricia llamada Itálica. Ambos son mencionados en
muchos lugares por el Pontífice Romano y nos muestran la buena amistad, que existía
entre Gregorio y esa familia. Hay que añadir que Venancio fue monje antes de casarse
con Itálica. Gregorio aunque critica el abandono de la vida monacal, sin embargo,
guarda su amistad. E incluso quiere que él, por lo menos antes de su muerte vuelva a
vestir el hábito monacal. Cfr Ep, 1, 33 (CCL 140, 39-41); 2, 49 (CCL 140, 140); 6,
42. 43 (CCL 140, 414-416); 9, 232. 236 (CCL 140 A, 814-820); 11, 18. 19 (CLL
140 A, 887-889); 11, 25 (CCL 140 A, 895-897); 13, 12 (CCL 140 A, 1011-1013).
125. Ibidem, 9, 232 (CCL 140 A, 815).
126. Dulcissimas filias meas domnam Barbaram et domnam Antoninam mea peto vice sa-
lutari. Ibidem, 11, 18 (CCL 140 A, 888).
127. Susceptis gloriae vestrae epistulis, quae pro verbis lacrimis loquebantur, non minor nos
de dilectissimi filii nostri, quam vos de patris aegritudine maeror afficit. Nec enim ex-
traneam possumus reputare tristitiam, quippe quae nobis caritatis lege fit propria. Ibi-
dem, 11, 23 (CCL 140 A, 893-894).
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128. Ibidem, 11, 23 (CCL 140 A, 894).
129. Ibidem, 11, 25 (CCL 140 A, 896).
130. Quod autem ad beati Petri apostolorum principis limina festinare vos dicitis, opto ni-
mis et aestuanti desiderio exspecto, ut dignis maritis iunctas in eius vos ecclesia videam,
quatenus et vos de me solamen aliquantulum et ego de vestri praesentia non parvam la-
etitiam acquiram. Ibidem, 11, 59 (CCL 140 A, 966).
131. Cfr ibidem, 1, 11 (CCL 140, 12); ibidem, 9, 86 (CCL 140 A, 639s.).
132. Cfr ibidem, 8, 34 (CCL 140 A, 559); ibidem, 11, 5 (CCL 140 A, 866).
133. Cfr ibidem, 11, 23 (CCL 140 A, 893).
134. Cfr ibidem, 12, 2 (CCL 140 A, 970).
135. Cfr ibidem, 2, 24 (CCL 140, 110); ibidem, 4, 44 (CCL 140, 264); ibidem, 8, 22
(CCL 140 A, 542s.); ibidem, 11, 26 (CCL 140 A, 898s.); 13, 24 (CCL 140 A, 1025).
136. Cfr ibidem, 13, 33 (CCL 140 A, 1035).
137. Cfr ibidem, 3, 57 (CCL 140, 205).
138. Cfr ibidem, 3, 57 (CCL 140, 206); ibidem, 9, 232 (CCL 140 A, 814).
139. Cfr ibidem, 7, 34 (CCL 140, 498).
140. Cfr ibidem, 10, 6 (CCL 140 A, 832).
141. Cfr ibidem, 12, 2 (CCL 140 A, 969).
142. Cfr ibidem, 7, 22 (CCL 140, 473).
143. Cfr ibidem, 11, 59 (CCL 140 A, 965).
144. Cfr ibidem, 4, 44 (CCL 140, 265).
145. Cfr ibidem, 1, 6 (CCL 140, 8).
146. Cfr ibidem, 7, 22 (CCL 140, 472s.).
147. Cfr ibidem, 9, 23 (CCL 140 A, 583).
148. Desiderata dulcedinis vestrae scripta suscepi. Ibidem, 7, 22 (CCL 140, 472).
149. Cfr ibidem, 7, 22 (CCL 140, 473); Lc 7, 47.
150. Omnipotens Deus sancti spiritus sui gratia mentem vestram repleat et post fletus quos coti-
die in oratione funditis ad gaudia vos aeterna perducat. Ibidem, 7, 22 (CCL 140, 473).
151. Cfr ibidem, 12, 2 (CCL 140 A, 970).
152. Los primeros siglos del cristianismo dentro de la sociedad hay que situarlos a la luz
de la tradición clásica. La mujer estaba sometida a tutela perpetua y muestra su in-
ferioridad frente al hombre. Cfr GUTIERREZ-ALVIZ Y ARMARIO, F., Diccionario de
derecho romano, Madrid 1982, p. 472 (Mulier) y 681 (Tutela mulierum); RAMOS-
LISSÓN, D., Aspectos teológicos de la feminidad en S. Ambrosio y S. Agustín, en
AA.VV., Masculinidad y feminidad en la patrística, Pamplona 1989, p. 126; ZAN-
NINI, P., Studi sulla tutela mulierum, I, Profili funzionali, Torino 1976, pp. 13s.
153. Ga 3, 28.
154. Ep, 1, 60 (CCL 140, 71).
155. Ibidem, 1, 60 (CCL 140, 71). Tenemos otra carta, y con la misma argumentación
y contenido, muy parecida a ésta y fechada igualmente. Probablemente apareció
por causa del error de los copiadores, pero puede también ser causada por preven-
ción del Papa que no estaba seguro, si la primera llegó al destinatario. Vid. ibidem,
1, 62 (CCL 140, 72-73).
156. Ibidem, 1, 61 (CCL 140, 72).
157. El derecho de asilo servía para que los perseguidos de cualquier modo pudieran evi-
tar la persecución acogiéndose a un lugar sagrado. Fue conocido ya en la antigua
Grecia y Roma. En la época cristiana se podría aprovechar ese derecho escondiendo-
se en los santuarios o cementerios. Vid. SPINELLI, M., Asilo, en DPAC, t. 1, p. 257.
158. Ep, 8, 20 (CCL 140 A, 540).
159. Ibidem, 7, 41 (CCL 140, 505).
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160. Ibidem, 9, 39 (CCL 140 A, 598).
161. Dial, 4, 33, 1 (SCh 265, 108-110).
162. Cfr Gn 34, 1s.; 2 Sm 13, 1s. Así también la ley romana consideraba la violación
como un delito. Cfr D’ORS, Derecho privado romano, Pamplona 1997, p. 441.
163. Dial, 4, 33, 3-4 (SCh 265, 110-112).
164. Ep, 3, 44 (CCL 140, 189).
165. La mujer fue una mulier de matriculis. A ese tema volveremos hablando sobre la
pobreza.
166. Cfr Ep, 3, 43 (CCL 140, 188).
167. Sicut ecclesia proprias res amittere non debet, ita eam rapacitatis ardore alienas inva-
dere non oportet. (...) Nam valde durum est res alienas contra rationem ecclesiam deti-
nere. Ita ergo querimoniam praefatae mulieris salubriter finire festina, ut nec nos exin-
de denuo molestiam patiamur, nec te avarum vel desidiosum haec causa demonstret.
Ibidem, 3, 43 (CCL 140, 188).
168. Ibidem, 8, 33 (CCL 140 A, 560).
169. Cfr ibidem, 9, 84 (CCL 140 A, 638-639).
170. ...et nunc se ab eis valde despici atque contemni, adeo ut ablatis rebus ipsius nihil ei
unde possit nutriri remanserit. A quibus etiam insuper tantam se adversitatem asserit
sustinere, ut nec servum iuris sui ei servire vel in aliquo solaciari permittant. Ibidem, 9,
36 (CCL 140 A, 595).
171. Ibidem, 9, 36 (CCL 140 A, 595-596).
172. CZUJ, J., Papiez˙ Grzegorz Wielki, Warszawa 1948, p. 36: Pokrzywdzeni, czy gdy si
‘
e
czuli pokrzywdzeni, z˙ydzi mieli, jak i inni, dost
‘
ep do papiez˙a tak osobis´ cie, jak i przez
swych umys´ lnych, czy tez˙ przypadkowych pos´ redników. Wkracza tedy Grzegorz, gdy si
‘
e
dowiaduje o jakiejkolwiek krzywdzie wyrz
‘
adzonej z˙ydom.
173. Un panorama del problema judío en la obra gregoriana vid. BAMMEL, E., Gregor
der Grosse und die Juden, en Gregorio Magno e il suo tempo, I (col. Studia Ephemeri-
dis «Augustinianum», 33) Roma 1991, pp. 283-291.
174. Ep, 1, 69 (CCL 140, 78).
175. El otro caso son los hijos de Justa, para los cuales el Papa ordena pagar alguna ayu-
da en dinero. Cfr Ep, 4, 31 (CCL 140, 251).
176. Cfr DAMIZIA, G., Lineamenti di diritto canonico nel «Registrum epistolarum» di s.
Gregorio Magno, Roma 1949; SACCHI, A., L’ordinamiento giuridico nelle lettere di
san Gregorio Magno (590-604). A proposito dell’influsso del diritto romano sul diritto
canonico. Diss. Facult. Iur. Can. Pont. Univ. Gregoriana, Roma 1950-1951.
177. Ep, 3, 1 (CCL 140, 146-147).
178. Cfr ibidem, 9, 75 (CCL 140 A, 630).
179. La palabra tuitio utilizada por Gregorio puede significar también mantenimiento,
y en ese caso la propiedad de la persona normalmente se convertía en propiedad de
la Iglesia. La mujer estaba sometida a la tuitio, mientras la Iglesia la mantenía. Tui-
tio podría tener también el significado de protección legal; cfr BLAISE, A., Dictio-
naire latin-françes des auteurs chrétiens, Turnhout 1954, p. 832. Sobre la protección
tutelar de la Iglesia vid. PAPPALARDO, S., La tutela della «communio» nel «Registrum
epistolarum» di san Gregorio Magno, Diss. Pont. Univ. Lateranense, Roma 1986.
(Un caso parecido lo encontramos en la carta al defensor Romano, donde Grego-
rio hablando sobre la situación de los bienes que Bonifacio ha dejado al morir, más
dice que éste ha dejado a su esposa bajo la protección de la Iglesia. (...suam nobis
coniugem commendavit. Ep, 9, 131 (CCL 140 A, 681).
180. Idcirco dilectionem vestram scriptis praesentibus adhortamur ut memoratae mulieri
illic venienti caritatem quam decet ecclesiae filiis impendatis et, cum auctore Deo eccle-
NOTAS 261
sia fuerit ordinata, id agatis, quatenus causa ipsa, quae tempore diuturno dilata est, ita
sine mora aequitate servata debeat terminari, ut nec ante dicta femina amplius fatiga-
ri nec vos videamini contra ecclesiasticum propositum patentibus negasse quod iustum
est. Ep, 11, 11 (CCL 140 A, 877). Nuestro Autor sale en defensa también de una
mujer que sufría molestias por parte de los acreedores de su padre muerto. Vid. ibi-
dem, 6, 35 (CCL 140, 409).
181. Ibidem, 9, 113 (CCL 140 A, 665).
182. Cfr Codex Iustinianus, I, 2, 21; Novellae Iustiniani, 7, 46, 65, 120.
183. Quamvis ea quae ad ecclesiae iura perveniunt alienari legis ratio non permittat, tempe-
randa tamen interdum censura districtionis est, ubi misericordiae respectus invitat,
maxime quando tanta est quantitas, quae nec dantem onerat et accipientis pauperiem
iuxta aliquid consolatur. (...) melius est in dubiis non districtionem exsequi sed ad be-
nignas potius partes inflecti, praesertim dum ex parvae rei cessione nec ecclesia gravatur
et orfano atque pauperi misericorditer subvenitur. Ep, 9, 48 (CCL 140 A, 607).
184. Por desgracia no conocemos el nombre de la mujer.
185. Un alto empleado: Más datos sobre su función vid. LECLERCQ, H., Curator, en
DACL, t. 3/2, col. 3191-3193.
186. Cfr Ep, 9, 117-118 (CCL 140 A, 670-671).
187. Ibidem, 9, 118 (CCL 140 A, 671). Una situación parecida lleva a Gregorio a escri-
bir una corta nota al defensor Sabino, en donde dice: Pompeiana atque Theodosia
religiosae feminae iuxta postulationem suam si huc venire volverint, vestra eis in omni-
bus praebete solacia, ut desideria sua vobis queant concurrentibus adimplere (ibidem,
3, 36 (CCL 140, 182). El tercer caso de ese tipo lo encontramos en la carta 9, 93,
donde el papa anima al curador Teodoro a organizar viaje para un tal Pedro y su
madre (gloriosae filiae nostrae matri ipsius).
188. Ibidem 7, 35 (CCL 140, 499).
189. Más amplio sobre la situación económica de ese tiempo vid. ROUCHE, M., Grégoi-
re le Grand a la situacion économique de son temps, en Grégoire le Grand, pp. 41-57.
190. Ibidem, p. 41: Quiconque voudrait dresser un tableau de l’économie italienne r´ l’épo-
que de Grégoire le Grand r´ l’aide de l’unique lecture de son oeuvre verrait s’imposer r´
lui une vision catastrophique de fin des temps.
191. Si in proximorum necessitatibus, habita compassione, benigna mente concurrimus, nostris
procul dubio petitionibus clementem Dominum repperimus. Ep, 1, 57 (CCL 140, 69).
192. Palatina siquidem illustris femina continua hostilitate insinuavit se plurimis necessita-
tibus subiacere. Propterea experientiae tuae praesenti auctoritate praecipimus uti pro
sustentacione eius annuos triginta solidos dare non differat, qui tuis possunt postmo-
dum rationibus imputari. Ibidem, 1, 57 (CCL 140, 69).
193. Ibidem, 3, 44 (CCL 140, 189).
194. Cfr LECLERCQ, H., Matricule, en DACL, t. 10/2, col. 2681; DUDDEN, F.H., op.
cit., t. 1, p. 382, nota 2; S´W. GRZEGORZ WIELKI, Listy, t. 1, Warszawa 1954, p.
221, nota 1.
195. Ep, 1, 37 (CCL 140, 44).
196. En el capítulo anterior hemos mencionado las tías paternas y no hay entre ellas
ninguna con el nombre Pateria. Parece entonces que se trataba de la hermana de la
madre (matertera) y no del padre (amita) del Pontífice.
197. Ibidem, 8, 22 (CCL 140 A, 542).
198. Honorate quos pauperes videtis, et quos foris conspicitis despectos saeculi intus arbitrami-
ni amicos Dei. Cum his participamini quod habetis, ut hoc quandoque dignentur vobis-
cum participari quod habent. (...) Ad tribuendum pigri cur estis, quando hoc quod ja-
centi in terra porrigitis sedenti in coelo datis? Hm Ev, 2, 40, 12 (PL 76, 1312).
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199. Cfr ibidem, 2, 32, 7 (PL 76, 1237-1238).
200. Ep, 12, 2 (CCL 140 A, 969-970). Aunque esta carta aparece en el Registro Epistolar
dirigida a una persona en singular, hay que entender que esta misma carta ha sido
enviada a cada una de las destinatarias.
201. Ibidem, 3, 57 (CCL 140, 205-206).
202. Cfr ibidem, 9, 90 CCL 140 A, 643-644).
203. La atención del Papa Gregorio Magno respecto a la pobreza, así como sus acciones
caritativas contribuyeron a darle el título del «papa de la caridad». Sobre esa cues-
tión vid. DUBREUCQ, M.O., La pauvreté chez Grégoire le Grand. Mémoire de maî-
trise en histoire, Lille 1977; MARIN, E.M., San Gregorio I, papa della carita... Diss.
Pont. Ateneo Antonianum, Roma 1951.
204. En ese punto no intentamos presentar la espiritualidad gregoriana; tal asunto me-
rece un estudio mucho más amplio. Nosotros vamos a presentar sólo el aspecto de
la preocupación del Pontífice por las almas de algunas personas, limitándose a una
corta reflexión de los textos elegidos. Para ver más ampliamente el problema de la
espiritualidad, vid. CALATI, B., S. Gregorio maestro di formazione spirituale, en «Se-
minarium» 21 (1969) 245-268; OURY, G.M., Un maître de vie spirituelle. Saint
Grégoire le Grand, en «Esprit et vie» 92 (1982) 248-251.
205. Ep, 7, 8 (CCL 140, 457).
206. Ibidem, 7, 44 (CCL 140, 498).
207. Ibidem, 8, 34 (CCL 140 A, 559-560).
208. Ibidem, 13, 33 (CCL 140 A, 1035).
209. Cfr Sal 69, 2; 123, 8.
210. Ep, 11, 59 (CCL 140 A, 965).
211. Per scripta autem vestra mihi transitum domnae Esychiae nuntiastis, et magna exsulta-
tione gavisus sum, quia illa bona anima feliciter ad suam patriam pervenit, quae in
patria laborabat aliena. Ep, 7, 27 (CCL 140, 484).
212. Semper audio quae me paenitet audire, quia in tanta tenuitate atque debilitate adhuc
in vobis referunt podagrae dolores excrescere. Sed oro omnipotentem Deum, qui omnia
quae in vestro corpore aguntur ad salutem animae dirigat, ut flagella temporalia aeter-
nam vobis quietem praeparent et per eos dolores qui cum fine sunt gaudia vobis sine
fine concedat. Ibidem, 13, 24 (CCL 140 A, 1025).
213. Ibidem, 9, 86 (CCL 140 A, 640).
214. Ibidem, 3, 57 (CCL 140, 205).
215. Ibidem, 2, 24 (CCL 140, 110).
216. Unde peto ut pro me orare debeatis, quatenus de hoc carnis carcere citius educar, ne
tantis laboribus diutius torquear. Ibidem, 13, 24 (CCL 140 A, 1025).
217. Omnipotens Deus sancti spiritus sui gratia mentem vestram repleat et post fletus quos
cotidie in oratione funditis ad gaudia vos aeterna perducat. Ibidem, 7, 22 (CCL 140,
474).
218. Ibidem, 7, 33 (CCL 140, 496-497).
219. Vos autem, dulcissimae filiae, in eius adiutorio spem vestram ponite et sub umbra de-
fensionis illius semper et orando et bene agendo malorum hominum insidias declinate.
Ibidem, 11, 59 (CCL 140 A, 965).
220. Etsi occupata mens vestra divitiis aut fortasse regiae civitatis tumultuosis implicationi-
bus nos per epistulas suas visitare postponit, nostrum tamen est etiam aversa filiorum
corda dulci caritate prosequi eaque ad benignum animum et admonendo et orando re-
vocare. Ibidem, 13, 33 (CCL 140 A, 1034-1035).
221. Un testimonio claro es la oración de una matrona romana a los mártires Proceso y
Martiniano. Cfr Hm Ev, 2, 32, 7 (PL 76, 1237-1238).
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222. Quadam vero nocte huic Tarsillae amitae meae, quae inter sorores suas virtute continue
orationis, afflictionis studiosae, abstinentiae singularis, gravitate vitae venerabilis in ho-
nore et culmine sanctitatis excreverat, sicut ipsa narravit per visionem atavus meus Felix
hujus Romanae Ecclesiae antistes apparuit... Ibidem, 2, 38, 15 (PL 76, 1291).
223. Cfr ibidem, 2, 37, 8 (PL 76, 1279); Dial, 4, 58 (SCh 265, 196).
224. Las prácticas penitenciales tienen origen bíblico y se atestiguan bien en la época pa-
trística. Sobre estas prácticas vid. VOGEL, C., Le pécheur et la pénitence dans l’Église
ancienne, Paris 1966; idem, Penitencia, en DPAC, t. 2, pp. 1746-1749.
225. Existe una serie de estudios sobre la temática de la penitencia en S. Gregorio Mag-
no. Vid.: LAGARDE, A., La doctrine pénitentielle du pape Grégoire, en «Revue d’his-
toire et de littérature religieuses» 8 (1922) 118-126; PAPPALARDO, S., «Communio» e
disciplina penitenziale nel «Registrum Epistolarum» di san Gregorio Magno, en «Syna-
xis» 4 (1986) 77-122; TIXERONT, J., La doctrine pénitentielle de S. Grégoire le Grand,
en «Bulletin d’ancienne littérature et d’archéologie chrétiennes» 2 (1912) 241-258.
226. Ep, 7, 22 (CCL 140, 472).
227. Pensemus, si possumus, quae sunt ista viscera supernae pietatis, ut mulier que in pro-
fundo voraginis fuerat demersa per culpam, ex amoris penna sic in altum lavaretur per
gratiam. Ibidem, 7, 22 (CCL 140, 473).
228. ...secura de peccatis tuis fieri non debes, nisi cum iam in die vitae tuae ultimo plangere
eadem peccata minime valebis. Quae dies quousque veniat, semper suspecta, semper
trepida metuere culpas debes atque eas cotidianis fletius lavare. Ibidem, 7, 22 (CCL
140, 473-474). Un símbolo de las lágrimas es la tipología de Aksá, cuando habla
de la tierra mojada. Cfr ibidem, 7, 23 (CCL 140, 476).
229. Ep, 11, 27 (CCL 140 A, 912).
230. Vestra itaque excellentia, quae in lectione, in lacrimis atque in elemosinis incessabiliter
vivit... Ibidem, 11, 27 (CCL 140 A, 913).
231. Ibidem, 11, 59 (CCL 140 A, 966).
232. En un sentido amplio por casa entendemos también la familia y probablemente ese
sentido es el que tiene a la vista el Pontífice. Cfr DE AUSEJO, S., Diccionario de la
Biblia, Barcelona 1964, col. 300.
233. ...quam studiose legat vel in lectione qualiter compungatur. Ep, 7, 23 (CCL 140, 475).
234. Cfr ibidem, 7, 33 (CCL 140, 497).
235. Cfr CATRY, P., Como leer la Escritura según S. Gregorio Magno, en «Cuadernos mo-
násticos» 11 (1976) 309-332; MANSELLI, R., Gregorio Magno e la Bibbia, en La
Bibbia nell’alto medioevo (col. Settimane di studio del Centro italiano di studi sull’al-
to medioevo), Spoleto 1963, pp. 67-101; RAPISARDA LO MENZO, G., L’Écriture
sainte comme guide de la vie quotidienne dans la correspondance de Grégoire le Grand,
en Gregoire le Grand, pp. 215-225.
236. Cfr Ep, 1, 46 (CCL 140, 60). Probablemente es la misma persona que Pomponia-
na mencionada en la carta 14, 2 (CCL 140 A, 1067) como la fundadora de un
claustro de S. Hermas en su casa.
237. Cfr ibidem, 3, 58 (CCL 140, 206). En otro sitio Gregorio menciona que Rustica
en su testamento mandó a su marido a edificar en Sicilia un monasterio diferente
del mencionado arriba; cfr ibidem, 9, 165; (CCL 140 A, 723-724).
238. Cfr ibidem, 9, 171 (CCL 140 A, 729).
239. Cfr ibidem, 1, 50 (CCL 140, 63).
240. Cfr ibidem, 10, 1 (CCL 140 A, 826-827).
241. Cfr ibidem, 4, 8 (CCL 140, 224).
242. ...hortamur fraternitatem tuam ut studeas ei in cuncta concurrere devotionique eius
tuae praebeas tuitionis auxilium... Ibidem, 4, 8 (CCL 140, 224).
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243. Cfr ibidem, 2, 11 (CCL 140, 98).
244. Cfr ibidem, 3, 58 (CCL 140, 206-207).
245. Cfr ibidem, 9, 181 (CCL 140 A, 738).
246. Ibidem, 9, 23 (CCL 140 A, 583).
247. ...domum possessionis in civitate Catenensium (...) ecclesiae nostrae titulo donationis
obtulerat. Ibidem, 9, 48 (CCL 140 A, 607). Al margen hay que añadir que el Papa
decidió devolver la casa al nieto de la mujer, como afirma la carta citada y también
la 9, 200 (CCL 140 A, 758).
248. Cfr MILANI, P.A., La schiavità nel pensiero politico, I (Dai greci a Basso Medievo),
Milano 1972; ROBLEDA, O., Il diritto degli schiavi nell’antica Roma, Roma 1976.
249. HAMMAN, A., Esclavitud, en DPAC, t. 1, p. 739.
250. Ibidem, p. 739.
251. Basta recordar la opinión de Gregorio de Nisa, que afirma ser contrario a la volun-
tad divina, que un hombre sea dueño de otro. Cfr Expositio in ecclesiasten; Homilia
IV (PG 44, 664-668). Para ver mejor el problema de la relación de los Padres de la
Iglesia con la esclavitud: STEINMANN, A., Sklavenlos und alte Kirche, München-
Gladbach 1922; TALAMO, S., La schiavità secondo i Padri della chiesa, Roma 1927.
252. Cfr Ep, 3, 35 (CCL 140, 181).
253. En este párrafo vamos a concentrarnos en los ejemplos femeninos; para ver más
profundamente el problema de la esclavitud en S. Gregorio Magno, se puede con-
sultar: BENEDETTI, E., S. Gregorio Magno e la schiavità, Roma 1904.
254. Ep, 6, 12 (CCL 140, 380).
255. El término ius gentium en ese contexto proviene probablemente del Codex Iustinia-
nus, I, 3, 2 (según Czuj; cfr S´W. GRZEGORZ WIELKI, Listy, t. 2, ed. Pax, Warszawa
1954, p. 183, nota 2).
256. Con la esclava no se podía contraer matrimonio; cfr S´W. GRZEGORZ WIELKI, Listy,
t. 2, ed. Pax, Warszawa 1954, p. 243, nota 3.
257. Ep, 7, 1 (CCL 140, 443).
258. Et ideo indecens esse credimus ut progeniti ex libera muliere filii ad servitium retrahan-
tur. (...) Durum enim est ut, si alii pro mercede sua libertates tribuunt, ab ecclesia qua
tueri haec oportuerant revocentur. Ibidem, 1, 53 (CCL 140, 66). Otro caso de ese
tipo que ya hemos visto antes al hablar de una mujer que hubo de acogerse al asilo
eclesial, porque fue acusada de su origen esclavista. Gregorio manda una carta al
obispo Mariniano para que la tenga bajo su protección, hasta que las cosas se acla-
ren. Cfr ibidem, 7, 41 (CCL 140, 505).
259. Ibidem, 4, 12 (CCL 140, 230).
260. Cfr DAMIZIA, G., Il «Registrum Epistolarum» di s. Gregorio Magno ed il «Corpus Ju-
ris Civilis», en «Benedictina» 2 (1948) 210.
261. Cfr Ep, 3, 39 (CCL 140, 184-185).
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